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IGNACI~ ELLACURIA - CONFERENCIA DEL 19/1/82

Presentación

Hemos estado hasta el último momento sin saber si ibamos a poder
contar con él o no.

Para mi Ignacio tiene dos m ritos fundamentales. Uno el que gra­
cias a él contamos con una serie de publicaciones del doctor Zubiri,
porque Ignacio es como la mala conciencia de Zubiri, al mismo tiempo
que su gran amigo que continuamente le está pinchando para que no se
quede en el silencio. Gracias a él tenemos toda una serie de public~

ciones de Zubiri, eso ya es un mérito muy serio.
Otro mérito es el puesto que él ha tenido, que ya no tiene, lo

tiene en el exilio, de ser rector de la universidad de San Salvador.
En los carteles se habla de MOonagua, pero todos sabeis que es~deS8=n

Salvador,y" la labor que está haciendo para que conozcamos algo de lo
que está pasando alli. Está haciendo de conciendia de todo un mundo
muy engañado por la prensa, muy engañado por el clima ~ue se hu creado
en torno a la situación de aquellos paises, Gu"temala, San Salv~dor,

pero que él está tratando también de despertar.
Diriamos que Ignacio Ellacuria es un despert-dor de concienoias,

no sólo a nivel teórico, COl10 en el c"'so de Zubiri, sino el un nivel
mucho más práctico y mucho más concreto como es en el c~so del papel
que está desempeñando en F~vor de estos pu' 8~ s, de'l-s'~ue todos em­
peza~ s a tener conciencia de _a situaci n en ~us se encuentr~n, que
es muy seria y muy g~Bve.

No digo más y le paso ln pc'labrcl a Ellacuria paro que; nos pueda
exponer su primer tema.

Conferencia

Muchas gracias y vamos a ver que hacemos.
A mi esto me sorprendió un poco, que tuviera que hablar h y Y el

Jueves, porque la otra vez que tuve la ocpsi n de estar aqui ,,' en
el congreso tea ágico y de pobreza, acepté participar en este curso
pero no sab_R en que fechas, asi que estoy RQui por casualidad, por
eso el misterio, la sorpresa. Además me veo entre i ustres doctores
todos y teá o IS importantes, y con dos temRs b~st-nte duros de desarr~

llar o complejos o largos, pero vamos a afrontErlos.
El de muerte de Jesús se llama aqui re,lidad y teologiz~ción. Yo

escribi hace unos pocos años un articulo que es el que aqui en este
tema vaya seguir fundamentalmente, se titula por qué muere Jesús y
por qué le matan.

Normalmente cuando se habla de la pasión de Jesús, etc. siempre.
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~e habla de que murió por nuestros pcc dos y se hace una tealag u Cx­
piatori que dicen, en que acentúan y se fijan más en esta part que
luego desentrañaremos de que si, que murió flor nuestros pecados y se
ignora completamente la idea de por qu le mataron,que es la otra par
te de lo cuestión •

y bi n,lo que s~ria por qué muere Jesús es una teolo ización de
la muerte de Jesús, por qué le mataron es la realidad de a muerte de
Jesús. Los dos aspectos son importantes, como yo trataré de desentra­
ñar aunque sea de una manera rápida aqui con ustedes.

Entiendo que el punto radical Para entender por qu murió es ver
por qué le mataron. Eso nos hace entender bien el significado soteoro­
1 gico o salvifico de la muerte de Jesús, pero el ver esa muerte y ese
valor soteorológico o salvifico que nosotros no negamos sino que afir­
mamos, para entender su sentido real, profundoJhay que volver a la
idea de por qué le mataron.

El suceso histórico de 1 muerte de Jesús que a veces se tiene en
cuenta, pero se tiene en cuenta sin profundid~d y sin seriedad, se
tiene en cuenta por razones ascéticas. P~r ejemplo,la gente entonces
medita sobre los dolores de Jesús en el -'uerto de los olivos, sobre
el juicio ante Pilatos, sobre la flagelación, sobre la crucifixi n,
etc. y se hacen meditaciones ascétic~s sobre este asunto para decir
cuanto sufrió por nosotros, cuanto nos amaba , hay que sufrir también,
conmoverse,y la Virgen dolrnrosa que sufría con su hijo, es decir, un
planteamiento personal y psicol gico que est. bien y es interesante,
pero no abarca todo lo que ahi sucede y desvirtua dESpués el signific~

do de muerte por nuestros peccdos.
También digamos que los pueblos, en gener 1 latinos, en tanto qui

en España con en Latinoam rica con buena penetración hacen muchohnca­
pié en la pasión, a diferencia de los pueblos europeos, h~sta ahora al
menos, hay grand:-: celebraciones p·~scuales,· hay gr'ndes procesiones
del resucitado. Lo que a los pueblos l~tinos les ~ust es la crucifixión
los azotes, 05 ppsos de le pasión y muerte.

Esto en realid d, dejando el o pectopsicol gico, es ~lgo r2 lmente
profundo porque nuestros pUEblos, los pueblos que ce ebran eso, los
pueblos, ya menos en España, del mundo, los pueblos de tercer mundo
en realidad lo que tienen en sus vidas 8s-pasi n, lo Que tienen en sus
vidas es que están siendo matados y [lar eso ce12bra~ lo ue viven que
es su muerte, y ah no se enJañan y ahi penetr,'n bien y h encuentran
refugio en el evangelio, en d vida de Jesús, en un e emento profund .

Bien, desde é ta rerspectiva quiero tratar este asunto y quiero
hacer otra alusión que me oarece importante. YO,supuestamente, aunque
varios de los colegas que están aquí que tambi.én conozco de alguna
manera también lo sor;, pero ser r, de los teólogos que lLman de la li­
beración. Los te lagos de la liber0ci n se c~r cterizan entre otras
cosas por querer juntar la realidad hist rica, lo que sucede d a
dia con, si queremos _lamerlo 2S , la realid d tronscend nte, es decir,
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la realidad que sobrepasa la historia. Esto)pue~ se hace en diversas
medidas o pesos. Yo no diria que la cl sica teologia europea ha des­
conocido absolutamente la dimensión hist6rica, pero supone poco para
ella y desde luego no acepto, contra lo que nos suelen acusar, que
la teologia de la liberaci6n solp' trate de la dimensión hist6rica,
me gusta más llamarla hist6rica~¿ue sociológica o política porque·
abarca mucho más; y que descuidemos la dimensión transcendente de los
problemas teológicos. Bien, no es así y ustedes ven aquí en el mismo
título la pregunta de por qué muere Jesús, seria una pregunta en la
línea de la transcendente, de lo no verificable, de lo no inmediata­
mente influyente en nuestra circunstancia histórica; mientras que la
pregunta por qué le matan es una pregunta completamente verificable,
completamente constatable dentro de lo que cabe en el Jesús hist6rico
que ha tenido esta conferencia.

Pero ·sepamos o no sepamos lo que le pasó al Jesús histórico, lo
que le pasó al Jesús histórico es sumamente importante, no es medita­
ciones piadosas para unos ejercicios espirituales, es su hist6ria al­
go de profundo significado te16gico, entonces esta introducción les
hace ver por donde se mueve el tema y por donde me muevo yo al enfoca~

lo, es decir, dar la dimensión histórica de lo transcendente, dar la
dimensi6n transcendente de lo histórico y entonces no h3Y dualismo ni~

guno entre lo que uno hace cuando hace teología y cristianismo y cuan­
do hace política o historia.

Los teólogos de la liberaci6n somos acusados permanentemente de
hacer política, ni siquiera nos conceden esto de hacer história, y
es que nos preocupamos de la realidad hist6rica en su dimensi6n teol~

gica, en su dimensión profundamente cristiana. Y aquí van a verlo de
una manera directa cual es el sen~ido teológico de esto, un punto tan
central como es la muerte de ~esús y la resurrección. Después lo van
a ver y entonces quizá entiendan por qué matan curas en América Latina,
algunos de ellos compañeros muy cercanos a nosotros.

(Por qué los matan; eso es fácil de responder, ustedes airan siempre
que los matan por meterse en política y entonces parece que no mueren
por nuestros pecados o que su muerte no es salvífica, y es 850 lo que
quisiera yo evitar. Porque Jesús, como enseguida veremos, si usted pre­
gunta a un romano o a un saduceo,que son los ricos de su tiempo, y en
medida más compleja a un fariseo o a un escriba, bueno y por qué murió
este señor, le responderían como responde el evangelio, porque se metió
en política. No diria nEda de que muri6 por nuestros pecados! a quién
se le ocurre!. Entonces también los romanos de hoy en dia, ya saben
quienes son los romanos por lo menos en América Latina está bien claro,
les vaya dar una pista, el impero, los escribes, los fariseos y algún
que otro sacerdote jerarca, también afortunadamente no los más ni los
mejoresr si preguntan por qué se persigue a la iglesia en Guatemala, en
el Salvador, en Bolivia, en Chile, en Paragua~, en Brasil, ¿en dónde
no se persigue a la iglesia en América Latina?, t~mbién dirán porque
se meten en política, porque son comunistas, porque son rojos, por cual
quier cosa de esas, lo mismo, sGlvando 1, s distancias, que lo que pa- ­
saba con Jesús.
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Esta dualidRd entre por qué muere y por qué le matan está ya en
la primera carta de los Tesalonicenses de San Pablo que como saben es
el primer escrito del Nuevo Testamento, es de los libros del Nuevo
Testamento es el primero que se escribió y se considera la primera
carta de los Tesalonicenses de San Pablo. Aquf. hay dos textos de S n
Pablo que se los vaya leer. Dice uno de ellos en el capf.tulo 5 ver­
s1culos 9-10: "Porque Dios no nos destinó a. 1 ira, sino a adquirir la
salvación por medio de nuestro Señor- Jesucristo, que muri6 por noso­
tras", morir por nosotros o morir por nuestros pecé1dos es equivalente,
"muri6 por nosotros a fin de que lleguemos a la vj,da conjuntamente con
El". Una manera de expresar que Jesús muri6 por no otros y sin ningu­
na referencia histórica, aqu1 está señalado el car~cter más transcen­
dente, no quisiera llemarle teológico porque ten teo16gico es un lado
como el otro.

Si decir que Jesús histórico,el que viv1a en Nazaret,no tenia nada
de teo16gico¡comprenderán ustedes que es un gran error, porque es la
fuente de toda teolog1a, pero el lugar transcendente muri6 por noso­
tros para dar la salvaci6n. En e a mism- carta San Pablo dice este otro
texto: "Pues vosotros hermanos os hic1steis imitadores de las iglesia;
de Dios que est~n en Judea,en Cristo Jesús". Ya ven, imitadores de otros
miembros que son las iglesias en Judea que son his 6ricas.y'él dice:
En Cristo Jesús porque también vosotros padecísteis de par-e de ucs­
tras compatriotas las mismas per ecuciones que el os -parte de los
judíos, los que mataron al Señor Jesús y a los profetas".

El primer texto es transcendente. Muri6 por nuestra sdv ci6n, mu­
ri6 por nosotros, muri6 por libr8rnos de la ira eterna, etc .. En la
otra parte San Pablo, que en gene1'al no se car¡"cteriza mucho por u his
toricidad, (no vaya entrar en este punto ya que me gustan más las con-­
sideraciones transcendentales o transcendentes) dice: " Pues vosotros
habéis padecido persecución de vuestros compotriotas como las iglesiaS
cristianas de Judea han sufrido persecución de los Judíos ". Le rodea
gente histórica y de estos judios dice: "Los que mataron al Señ r a
Jesús y a los profetas". Explica, pues, que los mataron. Brevemente qui~

ro señalar e ta dimensión hist rico-teológica de la muerte de JesLls;
realmente hay que leer asi el evan elio y la figura de Jesús, con esa
pregunta que es más histórica de por qu le mataron.

Bien, si ustedes leen los evangelios encontraran un creciente
oposición entre Jesús y sus enemigos a partir de el momento en que Je­
sús enpieza su predicaci6n pública y aparece como un desconocido, un
nuevo profeta que sorprende a la clientela, sorprende a la gente senci­
lla. Esto va avanzando y va constituy ndos8 una oposici n ceda vez m ­
yor.

No tengo mucho tiempo para analizar este c ecimi nto de la oposi­
ci6n o por qué los enemigos de Jesús se opon n a Jesús, sintetic~mente

puede decirse que Jesús y sus enemigos, uienes quiera que, sean, repre­
sentan dos totalidades distintas que pretenden dirigir cont opuestamen­
te la vida humana, es decir, Jesús tiene una visión tatel de él vido
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y sus enemigos tienen otra visi n tambi n totol de vide hume nF'.
Cuando sobre la vida hum3na hay dos visiones de totolidEd, no

las quiero llamar totalitarias p. ra no complicer 1, cose, sobre le
mi.sma cosa si son contrarias entren en lo vid I en cont!'éJdicc:.ón. é

ro se trata de dos tot.... lidades prácticas no son do~, tot-. id des in­
terpretativos sino dos tot lid, s práctic s qUE; llev-n l. contr::¡dicci n
al campo de la existencia cotidiana, y no s lo al campo de la existen­
cia i.ndividual sino 0.1 c'mpo de la existenci social de 1 s relaciG-

SU"· len te im¡ Grt,...n­

hor. bi I'll ¿qué era

juicio Jntc ej. s<'nedrín entra otro v"lar
le acusan de querer de~truir el templo.

nes humlnas.
Lean con e tA porspcctiva los evo n elios 'J vercln que y) desde

Marcos 3, l.-6 Y con su correspondente Luces 6, 6-1 , en ú cur?ción
del hombre con 1, ma.no '"'e mlizad. yo aparecen o cm:migos de Jesús
espiAndo e, y Jesús encolc.iz_do con ellos. Como dicR el texto :" De
ahi los f~riseos salieron di~lues~os o desh¿cer~e de El".

Hay qUe leer la vid de Jesús GO s610 ~n 1~ r~~i sina esde
su comienzo de l. vide públic~ co~ una incirient eortr dicción en­
tre El )' sus discipulo y un rJoder cxtmño, jeno l El. . se o¡..osici n
va aumentando y 1leg.... a u cU.,llen en el mom:nto e 1_ p si n, donde
al. prrecer puede y dom'n~ 1 p~rte opositor e Jesús y e ep rstan.

1 hecho,pues, si lo leen en lo~ eVBngelioscon cuide~o,no tiene
duda. Ahor uno se pregunt, por qué persiguen o Jesús. Esto pu~de s·­
car:e de d~vnrsos ugeres. Desde luego es s XrJ iCdcisne c e que el
Padre Eterno movió ~ los judíos y e los c-c~ib s y ~ l~s uris os pe ~

que lo odi'r n y lo mct ron, e Pa ~e poco Pa re seria si actuó s~.

Tienen que verificar ue el Pad de Jesú. p8~m:ti est s coses, dej
a la historia seguir su cu~so y hay que ver los f otores históricos
que ah! intervienen.

Jegún Juan, si vemos y~ los JU1C10S Je Jesú c por qué le persiguen,
es cierto que el sumo s, cerdo!;: le intC' "JI" JeS'ls sobre ~us dj.~c:-

PU.05 y sobr~ ~u doc~rinc. D:sde est9 punto de vi_ e. podrie arecer ~ue

se treta de un prob.ema puromente de ortodoxia, e_ decir, _i sosten a
lo r:ue el ¡lueblo jud~o ¡ 1 cV2do por su., sacerdo es )' sus pcnt! ':'ces, so.§
tenian. Pero siendo esto ver 2d indud blemente 1_5 COSrS que dsc Je­
sús choce,ban de divers s m~ncr s con 1':1 c,ue sostenian en teolo _8 y en
mor'l los judios. Tambi n lo 'rcgunt¿n sobre sus di5c_ ulo~ y ~oL e sus
seguidores, viendo pues qu'" ahi e suscit ba un movimien to rea de Jes'us
con su disci ulos qu ib2 a entrur en contn dicción con e mov~miento

real de lo s~cerdotes, los pontifices y loc judio seguidores, que le
ibEn a disput&r el dominio c;ue t~nían so re un ¡'i..ir- us era fund '1ent 1

mente teócrata, es d oir, sobre e2. ,ue do,n~n~b¿¡n de una u otrE' ,llenera
lrs que dominab~n la religi n judia.

En ese s':ntido es i ntere3~nte reSol tar ue os guordianes cu,~ndo

le insultan con lo de 1, caña, le insultan com rrofeta, no refiriéndo
s a que era un profeta sino uiere decir tú que te h_ s hecho co:'10
profeta.

En el
te, es que
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el templo para el pueblo judio? El templo era todo para el pueblo judio
no 5610 era el s1mbolo de la religi6n, era el s1mbolo del pueblo, era
el s1mbolo de la patria, era el s1mblolo de todo, también era la gran
banca del pueblo judio, el gran lugar de negociación, el gran lugar de
atracci6n de todos los judios de la diáspora. Entonces el acusarle de
querer destruir el templo no era así sin más querer acusarle de destruir
un edificio bonito que hab1a allá en Judea, sino que era como ponerse
en colisi6n y en pugna con un pueblo centrado en lo que significaba el
templo desde el punto de vista religioso y pol1tico.

Tenemos pues acusaciones teológicas, acusaciones int¿medias teolQ
co-políticas por el significado del templo y finalmente tenemos las
acusaciones hechas ante Pilatos, que era ya el representante polític
del imperio romano en ese momento.

y ah1 Lucas nos ha dado la acusación que en definitiva es la que
le va a costar la vida a Jesús, y que por lo tanto es donde culmina esa
pregunta de por qué le matan. En el texto de Lucas 28, 2 donde dice:
11 Hemos encontrado a este hombre excitando al pueblo a la rebeli6n/impi­
diendo pagar los tributos al tesar y diciéndose ser el es1as Rey". Co­
mo ven son ya acusaciones puramente politicas, de subversivo. "Este
hombre excitando al pueblo a 1 rebelión" a la rebeli6n contra quién,
a la re~eli6n contra las autoridades, a la rebeli6n contra el imperio
romano impidiendo pagar los tributos al €esar, que er como la prueba
de la sumisi6n , y diciéndose ser el Mes1as.

Nosotros cuando oímos Mes1as lo entendemos teológicamente. El ~e­

si- 5 en griego significa Cristo. Y cuondo entedemos, éste se ha hecho el
Cristo lo que nos llama la atención es que éste se haya hecho el Hijo de
Dios, se haya hecho una persona transcendente. Pero el judio cuando o1a
esto no oÍi:' né\d~ de DIos, oía Cristo que significa Mesías y l~es1as sig­
nifica el ungido y el un ido es el rey que va a hacer un reino en este
mundo frente al reino que hab1a entonces.

Pilatos sabia bien que el Mesías era algo que se oponía al Besar,
se opon1a al imperio de los romanos y ahí la pregunta de Pilatos: "
¿ Eres tú el rey de los judios?". Pregunta que, por cierto, Jesús eva­
de.

Entonces este análisis, que se puede profundizar, demuestre,que J~

sús es matado por este tipo de razones bien concretas deiddole político,
de índole histórico y de ah1 va a empezar a arrancar lo reflexi6n teol~

gica de este hecho histórico.
Ahora nos importa poco si estas acusaciones son verdaderas o falsas

porque las razones que dan para condenarle, los titulas que dan para co~

denarle son una ulterior pregunta j ¿ es verd¡' d que Jesús and:lbo levan­
tando a la gente,diciendo que no pagaran impuestos, diciendo que el era
el rey I el Mesías? ¿es verdad que el tenía una doctrina que no era or­
todoxa con los demás? . Esas son preguntas ulteriores que para nuestro
propósito no es lo más interesante porque puede decir lo mataron equiv~

cadamente, lo mataron falsamente, pero las ra~ones son 185 que recogi~

Fon los evangelistas. Creo qU8 858 es el punto importante, por lo demás

II:::.. ....:...._~-_.-::=:....;;'------===-~-----=
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ya saben que el c"rtel que hebía encim, de la cruz, lo oue los roma­
nos llamabJn el titulus o tUulo, ahi poni n 1 sent nci.-, l~ acu a­
ción principel que habi, contra el condenAdo a muerte, contr- el cr~

cific do y ahí estiJmos ocostumbr",dos a leer "rey de 10- judios", co­
mo que supuest~ment8 le condenan por querer-se h~cer rey de los judios.
A e to se uede respond r que es una cus~ci n flsa .. obre eso hebr ~

que di~cutir bastante, ero no es nuestro runto discutir b stante. So­
bre eso les voy 2 d.c un. rista, a nadie le ,cus n sobre algo que no
tenrr nud7 eue ver con su vid,. A m: si me v~n a :vb.r los aalv"'dorc­
ñJ~ no ~e v, n a decir que me van a matar porque soy astronauta. Siem­
pre si . uno _e dicen "ue es un soberbio puede que no lo se~, pero
a veces lo p rece. Aún en _~s acus~ciones felsds a uno no le acusan
sobre alJo que no hvya ningún pretexto. A Jesús le ~odrí ,n haber acu­
sado de 1 drón, de muje" en,), de ,dúl tero, pero como no era eso oues
no d b ailarienci.-, de e lo, ¡JO;- ahí no fueron le S aeus:'lciones. Fue­
ron las aeus eiones por algo que el a¡larent ba ser. Realmente predie~

b a la gente y ~ gente se mov ~ y dee a, estos f~ris80s, e~tos saee~

dJte:::;, estos ricos, . stas rum,mo . Suseit ba un m, vir i.entJ de liber ­
eión entre 1 ente de descontento, de trc nsfor.n e':' 01, de conversi n.

~ue no 8r un lider po t'co e:trict mente, evidentemente no er'
un o_it.:.co, nJ r~ un ze_ote, no ere un guerrillero, no er un Barra-
b 's, evidentemente, pero t ~¡poeo eré' un esenio. Ya en ru' enes er n

,s -s "_~D, or Jnje 'e qqu 1 tic ;po. E_ os t lJi n SE :; tr -n
CJ ~ .Jicn dice, =e' ~r "n" "1' e:cr':' to J p ro se os otro -unto.

~r -~aui 01 _u~ ~nterveni" re" ~Ente en 1u h~5toric de ~u pueblo
e/t vés r.e uno' ,red':'e cién tr nse~mdente,~r,~v;s dC'1 ,nuneiJ de Dio r :
e"e. e ~Jr .JG er~~guen" JeQÚs.

Ahor "ntrandJ en e_ probl_"1 ¿ y e J dé ecto 5 tea
.Jgie? ,uri ['1or 'lue tro pecas, muri por nu ,tr s

b ' la eue r'st ~ ¿C6~r¡ - ju.t un ca con Jtr"?
E_ prob _,1 .nc ,1 r ce , ~L (.u::. e- videntn e_ e n.'cter lÍ"t ri­

ca qll 'e' pst y cñé'1 n_ de 13 muerte de J ~ú!). PiJra ~ s '::¡.:.tiVi:L
cr':' ti n < r 1 s p. i, cr comunica '''-. y 1 U 00 [lor el re 'o de
ig1es:, rece vid~n te ~ iirr ,el n de. ]m: Cic 'e que Jc"ú muri 1 or
nu ,tro p e do . (lJiS¡ h tIC' dr no. do!) c s s, e :"o'Jlr:~E' irn,ort n-
te ["'..) v

Jtr ,
c'J '1'1 n e~t. dos eQ,,~sJ C1L1 tien, que ve." a un, con

ccús r r n ;tr rOl] un s 1v~-

u Lo m yot, te. r'" ver esto
'c e ncirnc_ de e:-(15. 3ab i:'

:l r{- for nU8"tr p e, (
r~ l~xi~n teol S'c y en-

br' ei. -u i. . T" ~oeo l.ui-
el poco tic, ,,JO qU[ voy ~,-

s (ue

bih do
que huy
i.z r, a

eular

n s CL. 'ltJ cst n
tr-r d br1 bibJ 1 ;¡r fí
s~.r y v 01 Y' q'~ - -c
t YO.

ror qu' cJiJ1' e~t t'no dc viJ
e~0n de n ~strJ!) rrr dn w • ~st es un

~ee f t ~ntr r en e diflei ~C'
I

r.:... J

~ r u !' ue-':~. H y cu dee sí rJ n, no er s_o De de l.u~, I

CJ h Y e-t' en
" "'o qll_ J" ú n, rl;n:A. e rcienei el r exp' eit-,I

to ~l de '0 C'~ de "u v TE."t (;n tr':'bu do "
r
L.



Jesús por qu , dig, mas, craia
de vista, qu debíe frendfr su
su vide, o por qué cosa estaba

B.

Pero tampoco puede decirse que Jesús no tenia ninguna conciencio ni
de su ser, ni de su divinidad, ni de su afiliaci n divina, ni de su
valor soteoro16gico, etc .• No sé si me explico con esto. Ustedes di
gan si pero no, no pero si, asi no se les escepa. Este es un gran
tema que !ojalá! se trate en otr oCési6n con mayor longitud. Hay
mucha discusi6n entre los te lagos. Pero en esto incluso os te61~

gas más ortodoxos han avanzado bestante sobre aquell~ conce~ci6n de
c6mo no va a saber si Jesús es Dios, y c6mo no va saber Dios pora
qué muere y por qué muere.

No nos preguntemos si Dios sabía o no SGb e. Cuondo nos pregun­
tamos por Jesús nos preguntamos por su concienci.':! hum",n_, l" concie!!
cia de aquella persona que estaba en Nazaret, In conciencia que ue
crucificad , aquella concienci~ que grita" ios mío, Dios mio ¿Por
qué me has abandonado?".

Todas esos distinciones de que con le parte superior de su al­
ma veía la visi n beatifica y estabo feliz, )' con la parte inferior
de su alma no lo veia y sufrió. Eso de la ofrte superior e inf rior
del alma no sé quién las he encontrLdo. No sé si ustedes tienen ese
fenómeno psicológico que con le perte superior están felicisimos y
con la parte inferior están desgraci:Jd simas. Son explic clones psi­
co16gicas bastante incoherentes.

Yo aquí doy por aceptado u Jesús es Uios y que como Dios no
nos plantea¡;¡os el problem" de qué es o ue s' be Dios. 'o. oregunta­
mas por aquel hombre de Galilea que hablaba, que dudab~J que grita­
ba, que agarraba un látigo. Esa persona que luego tea 6 icamente de­
cimos que es una sola p.rsona con la se unda persona de a Santísima
Trinidi d. Esa persona qu es lo que veía.

Es evidente que Jesús no fue a la muerte ciegamente. Jesús ve_a
que estclba llevi'indo unJ vida que le ib" a costar la muerte, entonces
afronta conscientemente la vida.

Juan dice, por ejemplo, que alglln tiempo des,Ju s Jesús recorría
toda Galilea evitando andar por Judea porque os judios trateb¡¡n de
mat rle. Es decir, sí sabia, pues, que o iban a matar, pero no por
una presencia divina de saber me van a matar y va ser el Viernes
Santo, y va a ser de esta manera, y vaya hacer el juego a mis disc1
pulas para intentar engañarles, pare que no sepan. No, Jesús sabia
que le iban a matar, y que si iba por Judea corrin mayor peligro. Se
escapaba cuando podia p"ro realmente el c~lculab'" que no era en ese
sentido, digamos, un incosciente.

Un paso más. Li 1," pr untaran
El, pong;moslo ahota desde este punto
vida, o que es lo que le iba a castor
dispuesto a ofrend r su vida.

o hece mucho tiempo, S1J.O voy a decir las cosas más i.mport ntes
y creo que esta lo es, si a Je ús le hubieran preguntado ¿ ero no ves
que lo que estás haciendo y predicando t vn a llevcr a morir? gespo~
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e Dios, y
or e o mue-

liber 1 es
Reino de o"os

deria : Si lo v o, veo que lnE' judios Bstán mdS sobre mí.
¿ y por qu si ue en ese camino? Gen~ric~m8nc8 dir:a : Porque

8S mi voc ci n, porque mi . ,dre me 1 pide, pare ue r,,¡ b volunt d de
Dios.

Nosotros conocemos mucha gente en El Salvador, tuvimo- un caso
egregio ue también es claro porcue tambi n le mataron; es Monseñor
Romer0. Aonseñor Romero s. bia que dando ib?, ib~ mal. Le ec 5 la
gente: ¿ Por qu no se pone [Juardias? ¿ Por qu no dej de ;:¡redicer?
El respondía: No, no puedo dejer de predic r. e no vaya dejar de [1r~

dic,]" si soy el p~stor.

- Pero eso le puede costar la vida.
- Dios dirá.
Pongo este ejemplo "on Up en ,Jesús e::o re,r claro, m 5 concre to .
y con esto 11s9 'mos un conce~to que en l~ teolog

el concepto centr-l. ¿ Por qué? Por inct 'ur ci n e)
entre los hombres.

Esto no lo pu~do v~r.i.fj.c·r ehor . Estudicnlo, "'rogúnt nlo, lean
m:s, cuestionen a o r- ente. ESI decir, si. ,., Jesús le hubicr3n dicho
qué estás pre iCLindo, es evidente ,uo Je"ús ~ scr-b. p¡Oed::'c"ndo el Rei­
no de Dios, Dentro del cu, 1 entr- e_ tem e 03 pec dos, e arrepen­
tirse de los eca os, etc .. Pero fune ment lmente lo que estpb "'re­
dicando era el Reino e Dios.

Entonces creu yo 1 menos en a corci ~ i hist ric e J sus,
'>in entr r en mayores profundi.d, des. Ji se E pregunta: ¿ Y por qué
sigues 1 lucha que te va ~ 1 Evar a a muerte? Y en ese sent~do

¿ Por qué mueres tú? Jesús res on erla: porcue se inctBure entre os
hombres el Reino e Dios. ie parece un concepto més englob"nte que
cualquier otro e indudablemente Je ús tenía concienci de eue su vi­
da era por el Beino de Dios.

Un segundo P2S0 que me parece impar nte. J sús s~bj.- que su
muerte no 30L.mente no tra .[1 consj.[}~ el fin-l e 1 Reino e Dios, sino
que con 2bso uta confienze en su Padre, porqu tiene absolutL1 con
fi'n~a en su Padre, que su muer e no 5 be como, por lo menos esa es
mi opini6n, o no s"be como de una m"ner cl r~, ese Reino de Dios no
v~ a termin,r con su muerte. ino que des ué e su muerte, como la
volunt d de Dio sobre e in ti"ur ión del Reino en e ierr~ es una
va unt d de'iritiv"l, su muerte en vez de result r un, detención al
tr'unfo de_ Reino de Dios, de una menLr' cut" El no 'lc-bC' d di:-l.um rar
de un, rorrrk perfcct y total, eso va " constituir un,~ perm nencí. y
fort lecimiento del Reino de ios.

Entonces Je,CI5 srbe por Qué luere. :,uere nor el !'leino
porque io~ quiere que su Reino s~ inst~le en - tierra.
re.

Entonces e Reino de Dios nos perrni "nosotros dé r éll mismo
tiem[1o la dimensión hist riCe y imensi6n eol gic-. E_ por qué
le m tan y por Qué mucre, y h,cerno r entendel', lO que s pe n~ m muy
import nte, J.- luch, d(1nd" l. i.11esi'1 vercJ. der luch,". arque BSt"'S
cosC's, por lo 'len:J5 nosctros,no 1 s h-c mas por jUgéT o por si'lber,
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sino por ayudar a nuestros pueblos y a nuestra gente a que prosiga
cristiianamente su lucha por la liberoci n.

El Reino de Dios efectivamsnte, y por eso digo que es el con­
cepto central de la teología de la liberación y no es ninguna lige­
reza porque pocos te610gos negaran que el mens2je centr de Jesús
es el eino de' Dios, y si es el mensaje central de su prediceci n
bien puede ser el objeto fundamental de la teolog a el Reino de Dios.

En el Reino de Dios confluyen la dimensión hist rica y la dime~

si n transcendente, porque Reino de Dios no e8 sin mRs,Dios, y QU~

Jesús predicara a Dios o que Jesús predi.c:-rB una cos' complet<lnGnte
alejada, Dios, su Padre, la Trinid,d. Jesús no predic a Dios sin
más. Tampoco Jesús, si quieren poner el otro t rmino por decirlo así,
predic6 sin m6s el Reino. Une nuev~ configureción de la socied-d, una
nueve configurrlción de le historia, una nuev" configur~ción de las
clases sociales o como lo quier2n llamar.

Bueno, estaba entonces en que pr8dic~b e. Reino de Dios. Y el
Reino de Dios es un! confluenci- de un~ dimensi n hist ri~ y de una
dimensión transcendente. El 8eino de Dios e~ l~ pre~encio de Dios en
la historia de los hombres. No s610 en subjctivid d interior de
c~da individuo, no s lo en e destino tr2n~cendente de 1- vida hunana,
sino la presenci3 de Dios en la historie entera de os ho~bres. e
es digamos el Reino de Dios. Ya su vez visto desde el Reino/el Reino
no es sin m5s una configur-ci n social, un- confi ur-ci n de partido,
una legislación correcta, no, e lB vid~ humana, histcrie hunana
trascendid= por la ~resencia de Dios. Y no de un Dios cbstrccto, ino
el Dios que se revela en Jesucristo que es un Dios bien concreto y bien
determinado. Porque el Dio ab trecto es el Dios o~íipotente, el Dios
inmenso, el Dios no sé qué. ~l Dios de Jesucristo, cono ustedes b~8n

sab n, es un Dios absolutamente esc~ndo oso y loco. Com bien dice
San Pablo, escándalo paro unos y locur- pare otros, es decir, no es un
Dios bien concreto, bien crucific,do, bien e~cand~loso para os hombres.

Entonces e e es el concepto del Reino de Dios y el u terio~ de.a­
rrollo de la teologí es una explic:-ci n y un des~ ro o correcto, l.§
gítimo, valido de esta idea fundamentel del Reino de Dios. Pero no es
su sustituci, n, y les vaya poner un caso muy concreto: Creer que la
muerte de Jesús se des, rrolla exclusiwmente en la Misa, y que quien
va a Misa fervorosamente cum;¡le con el signific. do rrofundo de la mue~

te de Jesús, es decir, que se atiene s lo a l. celebrvci n cultual,
sólo digo fl le celebre·ci6n cultual de la muerte de J~::ús e;l :' :\~i sa,
está traicionando la vid de Jesús. Jesús tuvo re~lmente un celebra­
ci n eucarística cuya discusión debe hRcerse, y dijo que se re; ities­
eso a lo l,rgo de la historia. Pero además de eso y m';s que e so tuvo
una vidr que le llevó a l~ cruz. Y el ~ue Quiera celebr~r l~ muerte
de Jesús que celebre su vid?, que _leve su vid y eue _eve una vida
a ser pos!.ble oue le Leve a 1 crUl:, que le lleve a muerte. Porque
no crean ustedes que ha dejado de h be.. enemigos del Reino de Dios.
fa crean que ya no e matan cristianos o no se matan hom res comprome-
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tidos porque no hpya enemigos del leino. de Oios.l~ s bien no se m~tan

porque los oue dicen cultiv1r el Reino ~ Dios no cu tiv n el Reino
de Dios, me explico, entonces algunos creen que Yri no hay persecu­
ci n a la iglesia porque no hay perseguidores. Uno se pregunta si lo
que falta es perseguidores, que hay muchos, o o que falta es igle­
sia. O la iglesia ha bajado de calid.d o de categor e cristiana para
que ye no la persigan, por lo ~enos en nuestros pueblos. Con ustedes
no me meto porque no es mi oficio y porque no vivo aqu .

Este, quizá, sea el tr~nsfondo profundo de esto. Signific~ esto
que la celebr~ción eucaristica, que la celebraci n de la muerte de
Jesús, que la oraci n, que la oración de Jesús, que el tr to con el
Padre deba desaparecer. No, de ninguna manera. Lo único que signifi­
ca es que eso no tiene mucho sentido sin la vinculación con una vida
histórica semejante a la que hizo Jesús. Y entonces, resumiendo, hay
que preguntarse por qué le mataron y por qué muere.

Le matan por llever una vid? históric: que incluye una predica­
ción del Reino de Dios bien concreta. Entonces esa vid as_ arrebata
da se convierte en vida para los hombres de una manera permanente,
transcendente que eleva esa vida histórica. Incluso esta elevación
creo yo que debe regresar sobre la vida de los hombres y sobre la v~

da de la socied6d para enriquecerle, porque realmente la vid de la
socied~d y la vida de los hombres está llena de pecados, que es un
concepto fundamental en a teologia de la liberación también.

Esta gr~cia de Jesús, este ejemplo de Jesús, esta virtud de Jesús,
este espiritu de Cristo sigue despu s de su resurrección, ya lo vcr~

mas después, regresa sobre la historia y realmente va uit,ndo os
pecados del mundo, tr8ta de quitar los pec2dos del mundo, trata de
convertir los corazones y trata de convertir la sociedad. Este tema
es un tema inmenso, dificil, complejo. Yo no se si m 5 les he pertuE
bada que aclarado pero por lo menos hay ah_ una inquietud, un poco
más desarrollado esto estaba en un número de I,isión Abie~ta que esta_
ba agotado, asi que no lo vayan a comprar. Per quizas esté en alguna
biblioteca. Es un número de Marzo de l. 77. Ahi de una manera más es­
tricta, reducida, se tr~ta ese tema.
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p _ Precisamente yo creo que hay algunos que hablando
de la celebración eucarística interpretan esta oaebración
dentro de la dinámica de la persecución, es decir j el evan
gelio, sobre todo de Lucas, enfocaría la vida de esús de~

tro de la dinámica de la persecución, entonces la eucaris­
tía sería como anticipar aquello a lo cual iba a llevar esa
dinámica. Entonces la comunidad cristiana cuando celebraba
la eucaristía, como recoge el evange~io, estaba entrando en
esta dinámica y como quien dice ponlendose en contacto con
Cristo para llevar adelante la misma dinámica que vivió y
dejó en cierto sentido a la comunidad en la celebración euc~

rística. Y la comunidad por lo tanto lo que va a celebrar es
esta situación de persecución, la cual vive para entrar en
contacto con Cristo que estaba en esta misma situación. No se
si será acertado.

R - A mi me parece todo muy acertado. El único peligro des
viacionista que yo veo en eso es que eso que es verdad decir~
lo sólo de una manera interior, entonces viene el sufrimiento
el sacrificio, el dolor interno, una cosa de subjetividad en
vez de ser la culminación de una historia.

A nasos tras en América Latina nos es absolutamente evi­
dente que una predicación profética descarnada del evangelio
no puede menos que traernos persecución, por la misma razón
que Jesús. Los valores cristianos son absolutamente contra­
dictorios con los valores dominantes en nuestra sociedad y
por lo tanto el anuncio descarnado del evangelio no puede me­
nos que entrar en colisión ,sin buscarla,por el puro anuncio
del evangelio.

Entonces realmente en la eucaristía lo que haces es ce­
lebrar eso en su totalidad. Yo no digo que no deban entrar
también las angustias de los hombres, los desconciertos, las
perplejidades, porque el hombre no es sólo una dimensión so
cial histórica, puede entrar todo. Pero quizá lo hemos descui
dado con mucho cuidadito para no entrar en conflicto. Porque­
ustedes saben que desgraciadamente el cristianismo, no les
diré que ha sido capturado por las clases dominantes de una
forma total, porque el pueblo de América Latina lo conserva
bien vivo y ahí puede volver a rebrotar y reflorecer en su
lugar natural, pero si realmente es cultivado por aquellas
clases dominantes en la sociedad, entonces tratan de evitar
todo aspecto que pueda entrar en colisión y lo reducen a una
dimensión personal, a veces heroíca,porque claro las perso­
nas también tienen problemas en lo personal muy difíciles y
quizá se comportan heroicamente en su dimensión personal,
pero quizá descuidan lo otro.

p - Yo estoy conforme en otro aspecto que has tocado y es
que la iglesia, allí donde es iglesia de verdad, entra en con
flicto. Yo tengo una e~periencia que por desgracia no es la ­
de Hispanoamérica, yo estoy en Africa y precisamente pasa lo
contrario. Es la iglesia que se asusta cuando ve que la cosa
se pone mal, y cuando se crea el conflicto trata de suavizar.
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Estoy de acuerdo que la iglesia en ciertos sitios,
yo diría en todos si verdaderamente es la iglesia de Cris
to, entra en conflicto necesariamente. En eso estoy de acue~

do contigo.
Una pregunta de tipo personal, si se me permite. Es

saber si eres un exiliado, como trabajas y si John Sobrino
ha sido también exiliado.

- Bueno, yo no he sido desterrado y técnicamente no
estoy exiliado, estoy preparando volver.

Trabajo en El Salvador y para El Salvador.
John Sobrino continua en El Salvador.

P - ¿Cúal es su situación allí? ¿Da clases?

R - Eso me llevaría a explicarle cual es la situación de
El Salvador, y es una situación bien compleja.

Sí, da clases. Le atacan los periódicos, a mí también.
Es una cosa curiosa, en realidad en el último año no

estan matando sacerdotes y gente de prestigio por el daño
que les pueda causar internacionalmente, se dedican a matar
pueblo de Dios en cantidades alarmantes. Este año habran ma
tado más de 12.000 ó 13.000 personas. Gente creyente mucha­
de ella, gente catequista, gente del pueblo que sigue lucha~

do y sigue trabajando con enormes dificultades.
Después de la muerte de I~lonseñor Romero y de muchos sa

cerdotes y sobre todo después de las tres religiosas notea~

mericanasnpor sffnorteamericanas pusieron de momento el to­
pe y el freno a la muerte de per90nas de la iglesia cualifi
cada, llamémoslo así. Palabra tristísima porque ya saben quie
nes son los cualificados en el evangelio. o son los sacer- ­
dotes y los escribas, ni los pontífices, aunque sean sumos,
sino esa gente que es el pueblo de Dios, esa gente que sigue
siendo matada.

Los otros.pue; tienen sus dificultades, tienen que sa­
lir del país, no aparecer mucho en público, tener sus caute­
las, etc., pero siguen trabajando.

Sin embargo tal vez sólo en San Salvador, aunque no es
muy grande, hay cuarenta parroquias abandonadas porque tra­
bajar en ellas supondría la muerte tal vez con gran pro~abi­
lidad.

P - Claro, yo ya peino canas ¿no? sin embargo he sido jo­
ven y recuerdo que siendo yo joven y con amor a la justicia,
chocaba con muchas cosas, y una respuesta generalizada, que
ya sabes tú, era la de "Mi reino no es de este mundo". Lo
ponian en el diálogo de Jesús con Pilatos cuando le pregun­
taba "¿ Eres tú el rey de los judios?" y responde "/vIi reino
no es de este mundo". Yo leí en tiempos pretéritos una obra
que estaba prohibida aquí, que era de Miranda y recuerdo que
a mí me asombró muchísimo la aclaración que él hace de la
carencia de traducción exacta de la preposición ~x. Porque
ex' como la dijo Jesús quería decir mi reino no procede de es­
te mundo, en cambio se nos ha traducido mi reino no es de es­
te mundo. Lo cual quiere decir que nos mete de bruces, de lle
no en la necesidad de implantar el reino de Dios aquí, y los
cristianos tenemos que partirnos el pecho aquí por obligación.
Entonces yo no concibo a un cristiano que no se meta en polí­
tica.

Yo tengo mis grandes discusiones p~ ahí y muchas veces con
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la parte eclesial. Entonces el problema aquí es que el mal
lo tenemos instalado en el propio seno de donde debían de
partir las directrices, vamos a decirlo así, del reino de
Dios.

Si quieres hacer algún comentario.

R - Estoy muy de acuerdo. Mi reino no es de este mundo
tiene diversas interpretaciones y una de ellas en la línea
que quieren dar estos señores que quieren alej arse.. f1odríamos
cederles el decir que mi reino no se agota en este mundo, no
termina en este mundo, no se identifica con una cosa pura­
mente de este mundo, pero de ahí a que esté fuera de este mu~

do, entonces ¿ A que vino? ¿ Por qué le mataron? Siempre hay
que hacerse esas preguntas. Y claro unos responden porque el
Padre en su divina providencia consintió. Menudo asesino es
tán haciendo al Padre ¿verdad?

p _ ¿ El reino de Dios en América Latina va creciendo?

R - Como el grano de mostaza, pero todavía está p~queñi­

too En América Latina no es oro todo lo que reluce en la
iglesia, es decir, hay explendidas mayorias entregadas al
martirio completamente, hombres, mujeres, laicos, religio­
sas, de una vitalidad enorme, de una gran comprensión.
También teóricos, teólogos, hay incluso obispos, no muchos
pero tampoco escasísimos y algunos realmente heroicos y ejem
plares. -

Entonces lo que sí puedo decirte es una cosa que en g~

neral, por lo menos en los paises que yo conozco que es área
de Centro América, de las más perseguidas Guatemala, Panamá,
la efervescencia religiosa es enorme.

Allí no hay preguntas como aquí en Europa, ¿y yo qué
hago como cristiano? o se me ocurre nada.

Si usted va por allí verá que la iglesia, y los jesui­
tas, y venga todo el lio atacando, insultando, diciendo que
hay que matarlos, que hay que desterrarlos, que se vayan,
etc., y de los religiosos, y de los obispos. Hay una gran
vitalidad. Yo suelo decir una cosa doméstica, vocaciones de
jesuitas en España no hay. Para qué vaya ser jesuita en Es
paña.

Pero en Centro América no tenemos eso, hay gente que
quiere ser seminarista porque los matan, y ¿por qué quieren
ser religiosos? porque los matan. Por algo los mataran.

Hay efervescencia y hay Reino de Dios que crece. Pero
hay prudencia e inteligencia política incluso para relacio­
narse con movimientos que realmente no se identifican con
el Reino, pero que también estan luchando por las mayorias
oprimidas.

Hay mucha vitalidad. Y vitalidad creativa, teológica.
Entonces diria yo, a demás de que pienso que los lugares vi­
vos del cristianismo y la teología son los pobr~ oprimidos
siempre, y allí hay muchos, más que en el primer mundo.

Ahora junto a eso también tenemos otras cosas a veces
impuestas desde fuera por las jerarquías que se nombran, ya
saben que las jerarquías se nombran desde fuera. Pero hay
esperanza, nosotros no somos una iglesia uesesperanzada, ni
herética, quiero dejar esto bien claro, ni cismática.

S. •1.
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Herética no po~que queremos conservar todo el evangelio
y cismática porque en realidad aún con la gente muy compro­
metida, y con escepciones, no hay la tentación de romper con
la iglesia. Con escepción, pero hay gente muy comprometida,
gente que no está de acuerdo con su jerarquía y con sus su­
periores, y que no dice¡ . pues que se vayan por ahí, yo voy
la hacer mi vida. No es ese el mayor peligro que tenemos.

i en icaragua que dicen que hay una iglesia sandinis
ta,jHistorias! o hay esa tentación en general.

Así que digamos que el Reino de Dios crece en América
Latina.

P - Puebla, ¿Qué repercusión ha tenido a nivel de comuni
dades, desde el punto de vista de la cristología? ¿ Ha dado
en el clavo o ha ido por otros lares?

R - Puebla como texto integral no es ma~ no es muy bue­
no pero no es malo y admite varias lecturas. Una en que pr~

tende ser frenadora y obstaculizadora. Pero Puebla, como no
puede ser menos cuando se reune de una u otra manera una
iglesia viva, ha dejado ahí una serie de elementos que leí­
dos correctamente permiten avanzar. Entonces no es una cosa
muy entusiasmante como fue Nedellín en su momento.

Está siendo utilizada y manipulada por toda una línea
en el sentido de hacer una lectura europea de la cristología.
~ás doctrinal, más teórica. Pero hay suficientes elementos.

Yo diría pues que es usada de distinta manera por dis­
tintas gentes, pero no creo que una lectura crítica de Pue­
bla permita frenar ninguna de la cosa buenas de la teología
de la liberación. Quizá corregir, pero de hecho no ha supues
to hasta ahora un corte a pesar de que quien maneja Puebla ­
autoritariamente, qae-e~e±am, no está muy de acuerdo
con la teología de la liberación. Pero la teología de la li­
beración se ha ido imponiendo.

Hay muchos teólogos europeos que la apoyan, que la de­
fienden. Hay muchos obispos que la comprenden.Y en realidad,
en general, la teología de la liberación no comete excesos,
por lo menos en sus mejores teólogos, y puede dar explicacio
nes de lo que dice. -

P He estado hablando con un joven guatemalteco que está
aquí de la persecución y todo este. Han matado a toda su fa
milia. Y el considera que la única solución a los problemas
de su país es matar a los tiranos que hay allí.

R - Bueno, eso de matar a los tiranos. Decía un antepasa­
do de los jesuitas, el padre ~ariana , ya hace siglos, que
cuando hay un tirano lo que hay que hacer es matarlo. Enton­
ces le prohibieron el libro porque lo decía muy claramente,
no fueran a tomar ejemplo.

En Guatemala el pueblo, como en El Salvador, digamoslo
así, está resistiendo activamente a una agresión permanente
y brutal de los poderes públicos y de los poderes económicos,
y en la más clásica de las morale:. Sin ninguna cosa avanza­
da está dicho. Y creo haber oído, a propósito de Polonia, a
alguna autoridad eclesiástica que se puede resistir por la

s. J
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fuerza cuando a uno le hacen fuerza.
Pero tengo que decir, sin meterme en política ni ecle­

siástica siquiera, que la fuerza que se está haciendo contra
el pueblo guatemalteco y contra el pueblo salvadoreño no tie
ne ninguna comparación con la fuerza que se está haciendo
contra el pueblo polaco, no tiene comparación ninguna.

Yo no digo que la fuerza que se está haciendo contra el
pueblo polaco sea buena, digo que no tiene comparación nin­
guna contra la que se está haciendo contra el pueblo guate­
malteco y el pueblo salvadoreño.

losotros llevamos en tres años 30.000 muertos y pocos
pontífices y pocos obispos se han preocupado como nosotros
para protestar contra eso. Esos pueblos estan resistiendo y
resisten como pueden.

Todo e mundo está legitimado para defenderse proporcio
nalmente a la violencia a la que está sometido. Lo que pasa
es que esos pueblos no pueden defenderse proporcionalmente
porque ellos a enas tienen armas, frente a unos ejércitos
alimentados por armas norteamericanas.

Entonces la teología de la liberación no predica la muer
te, no predica la violencia, quiere la paz y el Reino de Dios
pero no quiere que la gente sea asesinada impunemente.

Fuera de eso surgen movimientos históricos, por mucho
que la iglesia diga que no surgan, surgen. Entonces lo que
se trata de hacer fundamentalmente con esos movimientos, es
humanizarlos, cristianizarlos, que no les mueva el oídio,
el revanchismo, que les mueva la defensa de su gente, la li­
bertad de su gente.

- Antes has dicho que Jesús con sus enemigos represen­
taban dos totalidades práctica y teóricas.¿Podias sugerirnos
en,dos palabras las dinámicas de esas dos totalidades y
también hablar de la verdadera iglesia? ~o es una pregunta
capciosa.

¿ Hoy por donde lrlan esas dos totalidades?

- Bueno, yo diría que la sociedad de Jesús, como casi
todas las sociedades, estan centradas desde la perspectiva
de las minorias privilegiadas y poderosas, y la perspectiva
de Jesús es la de las mayorias oprimidas y empobrecidas.

Eso lleva a dos perspectivas teorico-prácticas comple­
tamente distintas y opuestas entre si. De ahí el significa­
do profundo de la pobreza en la vida de Jesús. Que no es
una virtud ascética sino un principio teologal y sociopolí-

ico. Y pues o desde la perspectiva de las mayorias oprimi­
das el mundo, la religión, la sociedad, el cristianismo, re­
presentan una totalidad teórico-práctica completamente dis­
tinta desde el punto de vista de las minorias.

En general todo cl mundo decimos que vemos el bien común,
q~e hay que procurar el bien común, y es correcto. Ahora el
bIen común desde dónde lo mira. ~e van a decir desde la to­
talidad .. Iuy bien, pero desde la totalidad usted donde se
c?loc~ .. y unos dicen en ningún lado, yo neutral porque soy
clen.lflco. Otro dice, pues en la sabiduría, en el poder, en
la rIqueza, en la ruerza. Y otro dice, evangelicamente el
l~gar desde dond~ mirar el mundo es el de la mayorias opri­
mIdas y empobrecIdas. Yeso, claro, lleva a escándalos tre-
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mendas. Ahi le diria yo que es la totalidad distinta.

li pregunta no es directa obre el tema de la muer­
te de Je ds pero es obre algo que has insinuado a raiz de
las pregunta .

A mi me da la impreSIón, por lo menos de.de el cono
sur de \mérica, de que tu juicio, por ejemplo, del selam
es demasiado benigno, me da la impresión. [so por un lado.
egundo, creo que si bien Puebla admite varia lecturas, y

eso e' bueno para cierto sectores, por ejemplo para la tea
lo ia de la liberación, puesto que no los excluye, hay una­
lec ura al menos que no es excluyente, sin embargo creo que
ambién es malo,y es lo que no me explico de Puebla. Que ad

mi ~ ra lec ura desde la cual, de hecho, muchos excluyan­
a es a eologia. En onces en este aspecto la diferencia con
eJellin que abre perspecti~as y no ofrece posibilidades de

retlradl me pare e que es enorme. rntonces yo quisiera plan
ear e: e problema. Como plantear tambi6n algo relacionado ­

con e¡; o. I' cier o que en \mérica latina y en el cono sur
¡ o ~ldn ea a0n en los grupos que tienen esta visión. ~o

~ plan ea Id rup ura con la iglesia, pero aunque no se
plan ea for~al~cn e yo no se que medidas, tal y como ~an

I 'O'IS, no sc endrri quc llegar a determinados plantca­
len 9 por lo mcnos de cicrta ruptura.

digamos que yo he SIdo prudcntc y
n la ] ínel c, a dc no romper, que es la linea
os hl 1 donde sea poslblc. Claro llcgan momcn-
qlc sc puc,lc deCir hasta aquí llegamos eso no

o no lo olerlmo mris.
ah9r \ucl\c \'cr eh:cJoncs, \'ucl\'c a sonar quc

\u l\a ,1 5[1111'. llay quc tener un poco
no JU1C nor muc}'o tiempo]a pcnunbra en

cono sur
)') re rl ~



y realmente hay momentos en que habria que romper.
Es indudable que en el Salvador hay obispos inacepta

bIes, pero no se si por providencia,a nosotros no nos han
tocado directamente. Siempre ha habido un rescoldo espis­
copal en que refugiarse y apoyarse.

En el Salvador hay un pequefio caso de ruptura que no
es para analizar aqui, pero es una parte relativamente pe
quefia. Jo lo hay en Nicaragua, a pesar de que algunos opI
nan que no es asi. No lo hay en Guatemala, por lo menos ­
de una manera manifiesta. Y creo yo que esto es un buen
sentido tanto teológico como socio-politico en estas cir­
cunstancias.

~~~. ~
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Las diversas maneras con que puede enfocarse este pro
blema de la Fe Pascual en la resurrección de Jesús, ~~~ ­
qué está en continuación de estilo con la que tuve la vez
pasada sobre la muerte de Jesús. Y sólo trato un aspecto
de la cuestión y desde un punto y con cierta simplicidad
dada la exten ión con la que contamos.

Afortunadamente hay mucho escrito sobre esto y muchas
posib ilidades de acercarse al problema con solvencia en
eso que está escrito. Entre otras cosas yo les recomendaria
este número de Selecciones de teologia que acaba de salir,
en donde hay varios articulas importantes sobre la resu­
rrección de Jesús. Es el número ochenta y uno y ha salido
en 1.982. Trata también de temas del pecado original. Asi
que ahi tienen como bastante material recogido, bastante
sencillo, donde pueden completarse las cosas que yo vaya
decir.

Bien, en un punto primero lo que me interesa subrayar
es la continuidad del Jesús crucificado y del Cristo resu­
citado. Este va a ser el primer punto de,mi reflexión .. Y
para mostr~ esa continuidad, que como veran tiene una cesu
ra o ruptura importante pero dentro de la continuidad, va­
mos a empezar con un texto de los Hechos en donde aparece
esta continuidad. o vamos a entrar profundamente en el,
pero si quizá hacer algún comentario introductorio al tex
too Dice: " A Este (se supone Jesús) vosotros, dentro del­
plan prefijado y de la previsión de Dios, habiéndolo entre
gado, enclavándole por mano de hombre, de hombres inicuos~

le matásteis. Al cual Dios resucitó sueltas las dolorosas
prisiones de la muerte, por cuanto no era posible que el
quedase bajo el dominio de ella." Es un texto de Hechos
capitulo 2 versiculos 23-24.

Indudablemente habria bastante que decir. Entre otras
cosas ese inciso que pareceria estar en contradicción con
lo que dijimos la vez pasada. Dice que "vosotros le matás­
teis enclavándole, poniéndole en cruz, por hombres inicuos".
Dice le ma ásteis ex presamente, pero dice "dentro del plan
prefijado y de la previsión de Dios." como que ésta suce­
sión de la vida a la muerte, por mnnos de hombresinicuos,
de Jesús, ir a la cruz, fuera un plan prefijado y previsto
por Dios de tal manera, pues, que pudiera parecer que los
hombres en este asunto no fueron más que ejecutores, más o
menos mecánicos, de un plan que Dios, el Padre, tenía.

Ya dijimos la otra vez que esto dicho asi, tan cruda­
mente, no podria ser aceptado. Es decir, que Dios para re­
dimir a los hombres haya previsto, prefijado, predetermi­
nado, un plan que pasara por la muerte de su hijo, . o es
aceptable así sin más, a pesar de lo que suena, porque ten
driamos que aplicarle a Dios aquella teoría de que el fin­
no justifica los medios. Y que para salvarnos tuviera un
plan que pasara por la muerte de su hijo ustedes compren­
deran que asi no puede ser.

0 1
.~
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Bien, es esto una reflexión de Lucas o de la escuela
Lucana, en que da razón de un gran escándalo de la comu­
nidad primitiva. Cómo puede ser posible que el Mesias mu­
riese, cómo pudo ser posible que Jesús fracasase. Ante ese
gran escándalo una de la explicaciones es que eso pasaba
por la voluntad del Padre. Una voluntad misteriosa, pero
que pasaba a través de esa voluntad del Padre.

Esto responde a la explicación, una necesidad psico­
lógica, de una gente que no podía entender como esto había
ocurrido, como lo podía haber permitido el Padre. Sin em­
bargo luego insinuaremos algo este asunto. Quizá tiene un
valor profundo esto del plan prefijado y de la previsión
de Dios conforme a aquellas otras frases que ustedes cono
cen,y son muy evangélicas,de que es necesario que este
hombre muera.

Dada la realidad histórica y el reino del pecado y el
dominio dcl pecado por el mundo, hay una necesidad históri­
ca de que el que salva del pecado, de que el que lucha con
el pecado, tiene que pasar por ésta dialéctica, llamémosla
de muerte y resurrección,de muerte y vida.

Por este camino, que ahora sólo hago por insinuarlo,
quizá haya una explicación de qué pueda significar esto del
plan prefijado y de la previsión de Dios. Pero, en fin,
ese no es nuestro tema en este punto. Este punto es insis­
tir, y ya van a ver por qué, en la continuidad entre el cru
cificado, y por tanto el Jesús que vivió en Galilea y que
luch6, y el Cristo resucitado.

,El te~to se lo vuelvo a repetir quitando ese inciso
pertubdor. Dice: " vosotros los judios habiéndole entrega
do a los romanos, enclavándole por manos de hombre inicuos,
le matásteis. Y a éste a quien le matásteis vosotros los
hombre inicuos Dios resucitó sueltas las dolorosas prisio­
nes de la muerte, por cuanto no era posible que El quedara
bajo el dominio de ella."

Bien analicemos un tanto esta continuidad. Y lo vaya
decir de dos maneras que son sencillas pero que no les pa­
rezcan, por la similitud de las frases que vaya usar, que
es una especie de juego de palabras.

La primera es insistir que resucita el que es matado.
y la segunda que vaya desarrollar es que verdaderamente
el que es matado hay que aceptar que resucita. Van a ser
dos partes que es conveniente mantener porque si no, nos que
damos o en una dimensión histórica de Jesús o nffi quedamos~
por otro lado, en una dimensión puramente transcendente
espiritualista de Jesús, y como les dije es un empeño de
muchas teologías,pero en particular de la teología de la li
beración, tratar de mantener en unidad el elemento histó­
rico político con el elemento más transcendente de las
expresiones teológicas.

El ~rimer aspecto es insistir. El que resucita. Quién
resucita .. Resucita el que es matado, es decir, no se pue
de separar la resurrección del muerto, pero del muerto que
es matado como decíamos la otra vez. Y el matado por su
fidelidad absoluta al Padre en la predicación del Reino.

Quizá esto es un resúmen de lo que decíamos el día
pasado. Que Jesús muere por su fidelidad absoluta al Padre
en la predicación del Reino. Y quizá insinuábamos que en
la conciencia de Jeslli esto tal vez es lo que más esplíci-

20.
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tamente llegó. o quiere decir que implicitamente o de
manera más confusa, o difusa, ~ oscura llegara a más sobre
el destino que esperaba de su vida. Que El era un predica
dar, un anunciador, un realizador del Reino y en eso El ­
tuvo una fidelidad absoluta al Padre.

Bien, por qué insistimos en este punto de que resuci
ta el que es matado. Porque hay un peligro. No un peligro
abstracto, sino un peligro bien real en la história de la
iglesia, de una expteriencia del resucitado que olvida el
valor teológico de la vida histórica de Jesús, es decir,
como que la vida histórica de Jesús incluso su pasión fu~

ra. una cosa que realmente pasó, terminó, pero lo que qu~

da es el resucitado, de tal manera que ya podemos dejar
aquello fuera de nuestra consideración y de nuestra expe­
riencia cristiana y de nuestra reflexión teórica. Lo po­
demos dejar fuera porque ya lo que queda es el resucitado
y lo que importa ahora es una identificación más o menos
mística con el resucitado.

Este sería un tremendo error que disvirtuaría el si~

nificado por fundamente teológico, profundamente de prese~

cia de Dios salvífica en la historia, en la figura h~óri

ca de Jesús_. Es decir, ustedes ven aquí cual es el proble
ma como que lo teológico fuera esta expreriencia transcen­
dente del resucitado, y no fuera teológico sino preteoló~

gico lo de la experiencia histórica constatable de un
hombre que lucha en la história por la implantación del
Reino. Esto como es muy conveniente para muchos que sea
así es una cosa que realmente se corre peligro de ella.

Bien, aunque testigos de la vida y de la muerte de
Jesús experimentaron que Jesús seguía vivo, vamos a hacer
algunas reflexiones tangenciales sobre como surge la expe
riencia del resucitado y en que puede consistir la proba~

tura del resucitado. n
Es cierto que experi~taron a Jesús gentes como Pe­

dro, como María Magdalena, como los discípulos de Emaús,
gente que tenía experiencia del Jesús histórico, gente
que había vivido con El, que le habían conocido, que se
habían asustado de su muerte. Es cierto que algunos de
los testigos fueron testigos de su vida histórica yesos
mism~ testigos experimentaron, ahora lo vaya decir así
luego podemos discutir y quizás en las preguntasJsi vieron
o no vieron al resucitado, qué carácter tiene eso de las
apariciones o de las visiones, pero es un punto en el que
no me interesaría tanto entrar ahora. Es cierto, pues, que
algunos testigos de su vida experimentaron también que El
seguía vivo, que Jesús seguía vivo, que en mi opinión al
menos es el fondo de lo que se quiere afirmar cuando se
dice que ha resucitado.

Que ha resucitado es una manera de decir algo más
profundo. Podía haberse dicho de otra manera. Que ha sido
e~altado al cielo, que ha sido transportado, que ha sido
sublimado, por equis razones se dice que ha resucitado.
Pero el fondo de lo que se quiere decir con esta u otras
expresiones, estar sentado a la derecha del Padre, etc.
es que sigue vivo y que sigue vivo con una plenitud a la
divinidad a la cual luego aludiré.



Bien, entonces 8sa experiencia la tuvieron hombr8~ que ha­
bIan conocido también su biogrQfia hist6rica. Pero también es­
to lo e~erimentaron quienes no lo conocieron en su vida histó­
rica. El caso más mRnifiesto es el ,de San Pablo. San Pablo no
conoce a Jesús en su vida histórica y quizá no sea aventurado
decir que la historicidad de la vida de Jesús pes~ menos en San
Pablo o está elev&do a ciertas categorias teológicas, porque
realmente el no fue un testigo inmediato de la vida histórica
de Jesús.

Pero con San Pablo otros mucho~ experimentaron el Jesús
histiÓrico sin haber tenido cont~cto real con El y entonces ca­
be el preligro de fundamenti.'r Unil cristologJ> exclusivé'mente s~

bre la experienci~. más o menos m1stic- del resuci te.do, abando­
nando esa experiencia real tQn religiosa y tan teolog .ca como
pueda ser la experienciR m1sticB del resucitado.

Entonces había el peligro, si no se establece continuidad
entre el resucitado y el crucificado, de que 58 identificara
mistic e individualmente con el resucitfld,l y glorific do, ev=.
diéndose as1 de 1 práxis histórica que continuara a práxis
histórica de Jesús. Este es, en mi opini n, el ~roblema que hay
aqu1 y el peligro que hay aqu1. Es decir, un] puede identifica!
se m1sticfl e interiormente con el resucit~d:J .ue ya está vivo,
que le llena de entusiasmo, que le llena de gloria, que le llena
de comunic-ci6n con Dios, que le llena de profundidad humana,
que le llena de san.idad, que le llena de gr"cia. Todo lo que
ustedes quier'n, pero que eso ~er 6 import~nte, 5 r a importan­
te esa Grecia, eSl plenitud interior, ese experienci y no ser1a
tan importante la práxis hist rice de Jesús y por consiguiente
la continuqción de In praxis históric? en la vid de 1 igle ia
y en la vi_da de los creyentes.

Bien, ese serla el peligro. Pera ev:tarlo, uede c:Jnsiderar
se que es una de las razones, 58 escriben los sinoptico~. 30n
escritos que otros escritos del ~Juevo Testnmento. Dond~ se ex­
pres~ ya la experienci~ del resucit do. En esos inóptiCJo se
realza históricamente aunque teologizando. Los sinopticos como
saben no son relatos puramente histórico~, son reflexiones his­
tórico teológicfls, pero realmente los sinoptico~ insisten en la
vida real y en l~ muerte reel de Jesús.

Desde este punto de vista podemos d3cir que la resurrecci n
y la exaltF<ci6n de Jesús son de aquel que puso todo su confianza
en el Padre, que esperó contr~ 'codL esperanza y que clamó " Dios
mlo" aún cuando se sintió abandonado. Cuando dice: " !Dios 17110,
Dios mlo! ¿ Por qué me has abandonada?" h_. ven un¡;, tensi n bien
interesante, bien importante. Por un lado dice "¿ Por qué me has
abnndonado?", es decir, que ya no eres 17110 ni yo soy tuyo, sino
qu estoy abandonado. Pero en eSB misma- frase donde e recl,ma
al Padre le dice: "!Dios mIo! ". Esto e>pres bien el drama de
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Jes~s. Un hombre que en es? poc~ de su hist rie, antes de morir
puso toda su confianza en el Padre esoen ndo contr' tod, es~cr ~

ZB.
Entonces tendríamos poro: nuestro propósito si dec~amos el

otro día que o qlle Jesús anuncir Dl globalmente, o dig mas aquella
realidad o concepto que englob, de m ner" m(s efec~iv 1 predi­
cadión y L vido de Jesús, el Reino de Dios, de est continuid'd
tendríamos que conc uir que el Reino de Dios que prosigue desrués
de la cesur, continuadora de la resurrección es e ~ismo Reino de
Dios predicado por Jesús, y no un, pura ig1~s'a dnctrin~l y cultu~l.

ue seria el pre1i.!]ro de h cer, trf s In cssur de la r surrección,
una traslAción bien sutil de 1 que .r"l el Reino de Dios para ide~

tific rlo con una iglesia que fundamentalmente transmi 'ier- un"
doctrina supuestamente predicGd, por Jesús, y tr nsmiti r o ejer­
citaril un culto, unos misterios, unos sacr mentas, unos sacrificios
en los cuales se celebrara cu tualmente y se realizar~ cuJ.tua1me~

te el Reino de Dios con e clu~ivid d de un~ ref1_ización hist rica
d 1 Reino de Dios.

De ahí pue" con~ü ero im¡:;ortante roFlexion r s br· que quien
resucita es el que fue muerto, el ue fue mf1t~ o, e_ ue fue cru­
cific do. Y resucita pfre mostrar l~ continuid, d entre lo Due fue
su vi~ históric: y lo que ebo ser la continu ción de es- v~dB his
t ric? Entre o que ue el Reino de Di 5 t 1 Y como el lo >redic'
y lo que ebe e ser el eino de Di s e ~ s .

.s 1- pri¡~sr pórte dentro de' '.c continuidad, psro "1 mismo
ti.em;Jo es im;:JOrtc.nte decir que el uo es mato do resucit~ v-",d"de­
remen te y esti'l ro~urrecc_;_ón da a su vid un volar ab-oluco y un
senti o esc,toló ico.

V:'7105 a v ~r hora el probJ.8r.1 ~s el otro ledo .iciendo que

1 que murió es el que resucit y 'h~r varn05 a dEcir v-rd. derp­
mente resucite el que muri. e r.lOs él poner cierto.:; cento nuevo cu
trae a 1" cl'Ístologí.a 1. res rrecci n. Y es c;ue si nos c;ued ,le

cn el n'v 1 ;Jsrcibido por 105 - 5 ca o-,y t 1. v z por el mi:no ~

sús,dur nt su vid hi tCric no llDr mas ni si quier ~lc nz~r l.
ree li d enter" de IJ que 85 =-1 ,J cú~ i t' rico. Dicho 8 una ma­
ner~, si uste es quicrGn ~enci 1c, Dn~~s e entr'r en e: análisis
profundo de este "sunto.

Su oncrmos ahorA que Jesucristo er Dios, e Hijo e Dios ya
desde su enc," rnElción, y." d-de su n· cimj.on Lu, y, d ~de sus prir;¡e­
ros arios, sll~on mas C'UE. o fueSE: de un rlaner- CO'ol,JILt v ~ erfe~

to. 3i su vid y su rrcroncü, en 1" tü.rr- hubi re t :'''1; n do con
la muertO', ni 1, J:- 011 stol ~, y con c!:tJ n'1 ruiC'ro entr-r d_ .•cu­
tir aunque lo insinu la otr vez, ni cu~z E mi-mo hubier~n SE­

bido que Jesucristo ere: Dios enc rna o entre lfl:: ha br l:. Y 50 o
por el hecho, y~ veremo~ que quizé no se le pueda lamer hecho,
sólo por el"hecho de la resurrucci n po 8r;¡OS entendrr Quien er~ e
Jesús hi..;tórico. ¿Est.-~ cJ. ,ro este a~unto? o está cl.r , pere est-<
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claro lo que yo quiero decir.
Por lo monos pe r mostr,"r como realmente si nO' verno a Je­

sús de de 1, resurrecci n no vemos ni :3iquierc o ou~ Pr" mien­
tras 8r~ Jesús histórico, mientr~s viva en 19 histor~~. Lo ~ue

pasa es que los sinóptico ~l contar l~ vid de Joeú- y~ h n me
tido un montón de elementos que vienen de su experiencl e resu
cit~do. Pero si u-ted s -e ponen en qué velan .05 9 sto es de
Jesús, aué veinn los que le rodeabcn e incluso nué ve'. El de si
mi mo en ese mnment" lo n' nos qur odemes doe' ~s q o no vnf n
todo lo Clue Jesús er y C]u'z,' no ve -r>, 1 m ',C" ne un '~ner~

el, ra, ni sicuier o mÁs i nort nte eue ,Je-('s -1' ..... n... n :: s
no qued-~o-, rue-, on e-e nivnl r p cibid~ ~or ns <~~stolor, es
decir, lo rue se v p de Jesú- en su vid h i 3tfr'c , ~n su re­
dic Ei n e inc1 u-o en sus mi.lugros si usted - Cle.· ren, 10' rus '"'''
ve de El er'1 un3 ca b'en 'r, ort nte "ero n, e ve ;o tod lQ
que en toncas era. Es posibJ e que Jerús 5eCl m: r dp' u de ~L. -uer
te de 1" que era ,ntes, c~brfr un diC"cusi n -utíl ~obr8 n e ro
n'. -i nuier lo oue or-, se ve " de mi" n"r'" c r- .

Un, ca a es que no -n lercib~er ent nc-- tod refundi-
dad re~l, tr nscendente de 1 vid de Je ús y ·tr ruc nJ 1- tu­
viera de modo al uno. JS~Ú5 pr o ou p er y haGr - nue deter~i­

n5rl0 ~'éstudiar su vid hi tórie-.
Otro proble~ d~-tintn es c ~o -e ~lre'j'" p-o oun -r • y d

de uego ~ 'demo dec~r mu v cl r mc~t~ .... un 10- ~~sr' U1 0S, os -~ s
tnlos, los --'1uidore- no pcrcibien en E tod, lo -Ue' er . Y no
dig-,mo- tode su divinid, d. E-E" no -p pupde " rcib~r, rero n' si­
qui-r su c r' eter de -l! esrec i 1 ¡'el c; ón con 1 div:"r' d d. ·~o,

no -e nerc.i.b!a enton~es, entre ~tr ea - p ~ .... eso or , h--t~

cierto unt, ti ,o de fó y fe; de e'l s -yo c.e un e r'c'_er d~s-

t':'nto a 1:- que fUE d', u '8 resurrecc_' n. Y e e t bi n la
sospeeh~, como diJO, que n_ siqui~r J--ús ha bre erc~'~ de "Bne
r total, c b~l y ~rc'ct, to~ le plenitud OUa E er-. :rt nees
no est "Qe dic~endo au na er n 8 te nt~, s~ dic~e ,do,
1 menos, oue E no e .~rei ente- d 1 resurrr cci n.

En c mb'o, de u de 1 r -uyor cc'~n vn y eu ~lb

v lJr definrUviJ le 1 lue <" n 1 re~L. I cció p r c r cc~d.nt",'

a 1 vid ~8 J2S0S o demasiada U~ no. L' rr lJrreCC~'n ~~ 'Ul

nos V? a h cor r~curer r, n~ .~l 1 : fund~d d d'vin ~e Je<"ús,
si uJtede e quieren onrrlo en p toe tér,'n s, r'n ·nclL.s~ 1 t e
mend re fundid d teoló'l ',c d~ 2. "ue en 1" di...' d' r' ,'UF
fue un predic dar, fue un h~lbre ~y bLon , fUE un rJrot, stc.,
n h ee v"r u. e-,u en e J ee~ 1, '~r ['jem lo u el nt u~ ,8

lnteres subrlY r, '>u J rt..~ y u e n rú "J C n úS Obl' s y o
m: 5 Oi r .i..nirJ J •• F' ,dr JI C" dec ~r fue un bu r f t~ n!.' nl.J de L.n bUEn
h J,lbr Que os re' i010<" "lente rJOr 3 1i 1 '" , . ~n E;,nb roo v· to des
de le re e urrecc '. n todo J esrs r snos fund m: 1 's 1 vid 1

Je~ús c br n un v lor tea 'gicú n v~ y 'e j, 'U(~~ u rl'v'n:, ad
cobro un. 1 u;: nu,-v de, LI 1'1 .... rLl re ,cirr ~ec ' Sn.



25.

No nos podernos quedar en el n' vel del Je ,ú hj. t: rico y 8-­

to e5 im,JOrt nte par, l. p storé'1 y p.r l'1 pr: xis de 1 iglesia.
y hRY movimientos en l' iglesic muy comrrometido.., con 1 a pr':xis
hist6ric , con L práxis polftic Que dig mas h, cen 1 tr G_~ci n
de Jesús de de el nivel prepascual, del niv"l de la presurrecci n.
Esto es una parcialid d en 1 que no h, y que c el' y en que no
hace falta caer para alCe nzar os m~s alto.', profundos y arriesg~

dos com,romisos ¡loliticos. Pero se corre el peligro de mutil l' la
totalid d de Jesús si re, lmente se monta une práxis cristiana s lo
como si Jesús no hubiese re..,ucit~do. Eso es lo que quiero dec·r.

y s6 o desde la re~urrecci n vemos y com,rob mo~ ese v-lar
definitivo. Porque con la resurrecci n por un l~do se nas ~bren

horizontes y se nas d,· n re lid. des que n'J se nos d b n -1 nivel de
la vid~ de Jesús. Y par eso diga que si lE vid de Jesús hubiese
tenninado con la muerte,supónganse ustedes que no hubier~ Y'1 nin­
gun presencia en l~ escritura a en el Nuevo Test mento que lo ú1
timo que quedare fue que Jesús di un gr~n grito y dijo: - Esto
se ha terminado. Y si o queremos poner m;s bonita traduzc~mos y
dig mas: - Lo he cumplido todo. Y ahí se tennin Jesús.uiero de
dir, si ah se termin Jesús entonces nosotros no .lc,nz mas tede
la vid~ de Jesús, toda su plenitud, todp su riqueza y todo el de­

signio de Dios.
Se nos abren horizontes y se nos d.n reelid des que no se nos

d ban. Entre otre.s cosas¿' cuales:) bueno I el tener que morir del Ae­
síes como necesidad liberLdor es una revelación de primer orden
en lJ dialéctic de la historia. Esto es a lo que alud: brevemen
te al principio tr,tando de insinuar une exnlic ci n al inciso
de Lucas "dentro del ¡:; en prefijL do y de lE' revi i n de Dios".
Este tener que morir del ,"es as, e-te tener que morir del Jesús
histórico' par entrar en un nive distinto de resurrección es un
elemento pues de primer orden en 1'" di léctica de la historia. P~

ro tod.v a eso es poco .. uiero del' otro p~so en esto mismo y pera
ello les vaya leer un texto de muy dificil exp iCi"ci n que e~ el
texto de la Ep_stola a los romanos, c~p tu o 1, vers_culc5 2-4,en
que muestr esto complementeried d que vive después de _ r2Eurr~c

@ci n sobre el Jesús histórico. Un texto difíci pero cue por 'lIgo
lo puso San Pablo en estos téminos. Dice .:Jan Pabl(: " Est" buene
noticia prometida ya por lo profeti"s en las Escrituras Santas, se
refiere a su Hijo, que 'Jor 1 nea cdrnal (tenemo.., la parte c-rnal
histórica) naci de la estirpe de David y por 1 neu del eE" ritu
santifici"d~r pue ( aquí viene lo dificil) constituido Hijo de Dios
en plena fuerza rOl' su resurr-cci n de 1, muerte, Jesús rlesías 3~

ñor nuestro."
Bien, la lecturq de este tex~o q primcr- vist p~recer a que

Jesús e~ constituido en ijo de Dios rlOr la resurrecc'. n de le
muerte. Podría perecer entonces que antes de la resurrecci n le
la muerte de Jesús no ~5~übe constituido todav a en Hijo de Dios.

','
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Yo no quiero decir que esto es o que dice San Pablo. Pero algo
quiere decir an Pablo cuando dice esto. Porque si no hubiera
dicho otra cos según la metodologla que dijimos la v z pdsada,
cuando se quiere decir una cosa no se dice absolutamente 10 co~

tr~rio, se dice una COSe' más o menos exagerada. Realmente dice
" es constituido Hijo de Dios en plen~ fuerza por la resurrección".
La traducción es asI mismo dif{cil par= decir esto, pero quiere
decir que por la linea de la carne, a estirpe de David, n3cido
de la Virgen, etc., era una cosa determinada. CUrndo a Jesús le
sobreabunda el espiritu por la resurrecci n, entonces su ceracte­
ristica de Hijo de Dios cobra una p enitud especial y entonces es
cuando realmente Jesús se convierte, para nosotros, en el Me as,
en el Señor nuestro.

Esto, cualquiera que sea la lectura que haya que dar de este
texto de los romanos, nos indica que reélmente en la resurrección
ocurre, al menos, un descubrimiento o una explosi n o un, desve­
laci n de la realid-d de Jesús que antes no se dAba. y por o tan
to mi argumento es que si nos quedamos en lo que había antes de
la resurrecci n nosotros no estamos dando con la p enitud de Jesús.
Entonces tendr_amos que sólo en la resurrección, no s o Jesús nos
da de si y nos muestra todo lo que es, sino algo más. ~n la resu­
rrección precisamente porque el Padre resucita a Jesús, hay la re­
velación definitiva del Dios de Jesús. Dios se ha manifestcdo y
comunicado definitivamente en la resurrecci n de Jesús.

De modo que ahi se nos da le insupercble y definitiva defini­
ción de Dios. Dios es el Dios de Jesús, el que 10 resucit de en­
tre los muertos , el que hace vivir, el que acepta a os hombres
en su amor y permanece fiel a sus promes~s en un texto aqui en ~e

lecciones de Teolog a.
Entonces qué tenemos en la resurrección. IndudGble~ente en la

vida de Jesús tenemos una grdn manifest ci n del Padre, tenemos
una gran revelaci n de Dios, e c mo es Dios. Pero le reveloci n
definitiva de quién es Dios y de la fllr.r~ de ios y del comprom~

so de Dios con los hombres y con a bistoria, eso s 10 se nos de
en la resurrección. Y se nos da de un In n~' que ya insistimos e
otro d a, pero que considero de extraordinaria importcncia y loor
eso 10 repito. Nuestro Dios es el Dios de Jesús, que es distinto
del Dios de los fil sofos, del Dios de os poetas, del Dios de los
cuentos, del Dios de las tradiciones, del Dios de las religiones,
etc .• o quiere decir que todos esos Dioses sean distintos. ·~iere

decirse que a manera que no~otr05 tenemos de hablar de Dios, de
predicar de Dios, de decir como es verdaderamente Dios para noso­
tros es como se nos revela en Jesús, en ese sentido nuestro Dios
es el Dios de Jesús. Y en ese sentido puede decirse que no es el
Dios de a razón, etc., pero, digamos, es el Dios de Jesús.

Entonces resumiendo este punto uno,vemos a ir un poco más
rápido porque sino no puedo cuma ir con otros compromisos que ten
go más tarde, s lo quien circularmente, y esto quizá sea o impar
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tante, pasa de la exigencic, rus de a axneriancin del resucita­
do al seguimiento del JesOs hist r'co y del ~eguimiento creyente
de JesOs hist6r'co a la experienciL del ra:ucibdo, v've en p e­
nitud de la fé y la pr.:'íxi, cristbna. lose r,er.Fl el resúr'lsn e
esta primer,' pélrte.

El que murió es el que rerucit,l y realmente, rcgund -¡arte,
resuci te el que muri . Y s lo h c' andJ est circul¡:;rid d, si!]uie!2
do, empleo la palabra de se uir porque ar un pro ama de pr{xi~,

el que sigue 13 pr xis de JesOs. Y de ah! lle a a ex~erianci~ de
resucit3do. Y el que no se quede en a experienc'- del resucitado
y vuelve él la práxis de JesOs, ese es e que tiene vcrd der y co~

pleta fé en JesOs. Y el que s qued sIen a ex,eriencid del
resucit-do o el que se qued' 5 lo en al rn.uimiento de una pr"x:s
del JesOs histórico tiene un visi n p~ rcial.

Ahora, i a m me pre~untan cual de las dos es m"s ortodox
la de la experiencia del resucitedo, a supu sta experie ci~ del
resucitado, o la cOl'lprob¡-da experiencia de a prá:-i r el JcsOs is
tórico, yo me quedo con e ta, que m5s t3rde o m"s trm~rano levaré
a la ex erienciD del resucit·,do y se und me parece un poco .,á
dudosa d lcnnzar.

Punto s ngundo. La re ur eccí n de ecOs d~ pas a a fé pas­
cual y 5 lo l~ fe Pascu 1 alc nz~ 1 sentido eno de a resur ecci n.
En este punto lo que quiero hacer es mostrar quizá un poco ,ás
cerca al~unéJs car cteristic 5 e esto I ue es la resurrecc '. n.

Bien, como saben ha he .cido um iccusi n ri _ resurrecci n
es un milrgro, 1 mayor d os m'l~g_os, y prueb~ Tund ment 1
de l¡ aignid~d de Je 05 y de a verd d de D reli!]ión cr·stiana.
Es lo ue e 1 am , pue , p ,nteamiento p lo ~tico d ~ resuree
ción de JesOs. Esto se ha ,~ne'ado r'luch y h. tenido u curso g D!2
de este asun o.

El otro planteami nto 8S que la rerurrección no e un hecho
histérico, en el sentido de que nos 'od-'''1O- ";,o)'-r en el co.,o p",u~

ba Dar, otras COS8, sino que res rrecciCJ'l mismiJ (.,:" objeto de f­

y por lo tanto no pued e,/lple, l'",e como un hecho hist r:'.co ~arE\ pr,e
ber ulteriores cos,s.

Yo Rqui mantenq~ n, 00 ici n un tante inter~edi~ rue - más
r~zón al c~rácte d~ ~tieo de la resurrección que al c~ructer ap.e
lngético. Yo adem~s no tr to de acer apolo ética porque me per ­
ce une! cosa poco Oti.l. Lo que YfJ voy - tr. tar de h cer, entro El
la teologia de la liber ción, es mostr~r el c~r6cter micr'lo tiem
po hist rico y 1 mismo tiempo tren cendente de -ote hecho d la
resurrección.

Aunque l¡;: resurrecci n no ec rrim~riamente un cgro 8ue ~

mntice la fé sino L'n punto centr:--l e nuestr,-:¡ f que be -;er
captado por la f . Tiene nG histüricid d prori~ en que confluyen
y refluyen lo transcendente y lo hist r'co. Es eS,di ~moc)~i p _
sici n modesta sobre ese acuhto. Estoy de acu rdo con los ou~ d:'.cen
que no e. primariamente un mil gro ue qer-ntic~ 1- fé, un ~il-­

gro que se podria verific::,r, que s odria eon_tctar.quien lo vi
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quien lo probó, etc., esto es un hechn con<tccable histJric m rtc
que no se pued8 dud r. Yo digo l,UC. no (, r.i.· r.i. ;ne'lL8 un nil ""'ro
que Jan ntice 1 fé, ino un . untn cantr 1 de nU9~tr f qu' d~u8

ser c pt.ldo por .1" f Y si no I no se lo c "tc) en su verd d. ~in

embergo creo que iene una hi ·toricirl d ro; ia en ~ue cunfluyen
y rl1fluyen .0 histórico y o t·, nscend8nc .... tr t ndo eln v':'a'~r.i.z r­
se I utuamente.

Yo creo r,ue muchos ce 0!J0~ modernos cienon tod, raz-:n 1
s~c r la resurrecci5n d8 lo Broloc4tic y.icu'r' en el car z~n

de 11 dogm:itic'l. En os tr t ,do e ten Jg::, I Cl; nda yo lo e tu­
di h ce algun tie:n. o, n..J mucho, r" 1 ~"ln CE' 1 r- -UrJO cc ~6n n J-
tras le e tudiab ''110,; en 1, '1 r'e, 'lr dec', 1::1 ~í, de a 010-'-
tic., o de teologL fun r ¡""nt l. No er un c "'L!" i.l1' o t n"
re 1 pro¡;ie f cristi"na e re:urrecc':'6n. "o ~r t:1 im- ort te.

re" un hecho hist rico comrrob'-J'Jh 'lU .... rv' P r prob r 1 d': i
nid de J sú.. P TO l~ resurrecc~ n no el' tan im ert rt". Asf I

entre par nt 5is, rodr -mos "cus "e nuestros macstrus, en ese m~

ment , de un2 tr !'lenda here!tie. [Os ecir, d un~' arcelacion, de
un:- desviación del elemento im orbnti<mo del m<;ns ;" cri sti.ano
tr sled{¡ndo o a 1a apolog bc'. Pero no v ..,os ,neterno c n n' die
porque no es nue~tro prop s:.to ah, r' .

Yo estoy de cucrdJ con e~tos ue s can re mente' re~urrec

ci n de la apo1ogétic y 1- s:tuon en el COl' zOn de 1 dogm't':'c I

es decir, del objeto de fé y de e reflexi n teolJg~c- o~tr':'c­

tamente.
Bien, ustedes pueden preQunt, r , Y es qu':'zá aoul dond yo no

s~ si ustedes esper~r en s de que tr· táramos de prob r si se
di la re~urrecci n, etc. qu h y un r súnen :e es~s t:m ~ y ~os

llevori be .... t nte le jo . Lo qUE, quierJ dec':'r únic m· nte (,Uf> 1
tumbo vacía no e~ r~umento de ~e urrp ci n, su ong_m's ue ea
un hecho hist5rico. Los fen menos de vis: n de_ 'e~uc~tado ~l':'­

ten v ri~ lectur s, es ec'r, tuda esto de e v':'siJnp~ y de 1-:

aparlClJnb~ dmite val' éS eccur y or lo tante presentan di cu
si n. Ahí tienen el eiemp o de eSe div•. r- 1 rtur ".

Só O quiero insitir en que en el flndc coinc:dente de tod 5
est.,s viciones, flpariciones y formu c~ones, c::lmo cnte dec':a , e.
la Expsrienci vivid- y creyente de que Je ....6s s':'~ue viv~ y s~gue

operante. se es el fondo que realmente tr ....'~iten de div ! e S mc­
neras con la histor'cid, d que quier etribuirse o no < cS visiones,
a las aparicione .... , etc .. La exrerienci vivid, no séilo "or uno 5':'no
por los m~s div rro di c pu10~ de Je~6c, vivid y creyente de que
Jesús sigue viv y sigUE: operente. Es un' C'JSA de El que no oueden
dudor y ese es el fondo de cee ~suntr.

Sin emb rgo e.... f ~ en esús vivo de.~"ué~ de 1 muerte no es un
BCtO írrespon élble y .... ubjetivi cta ,qu viene el specto -nr el cual
digo que no es, por decirlo as I un ~uro flCtO e é, si es que qu~

remos entender por un puro é'eto de f como "lgo sin encarnac'cm
sin fund,ment cí n, etc .. No es un cco irr8s;,on~ bl y "ubjE'tivi~

ti" sino aloa estr!.ctar.18nte b' ic Ir) C'1n re li de5 hü·t ríc e:-
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caces y de algún modo verificable. Ahora lo voy mostrar breve­
mente y un poco rápidamente.

En el plano person~l la Gracia de Dios, el Esp1ritu de Jesús,
confluyen y refluyen sobre lo que son exnerienci~s personales. Es­
to en el pl~no pers8nal.

En el plano histórica la constat~ci6n, y esto me gustaría de­
sarrollarlo más pero no pueda, la constataci6n del pueblo crucifi­
cado que afronta la muerte con esper nza y que da nueva vida para
la construcción del Reino, muestra la~presencia viva del resucita­
do que sigue oper ndo en la historia, es decir, me parece a ~í que
no sólo en la vida pereonal de los primeros testigos, en la vida
personal de tantas santos a lo largo de la história, anónimos y c~

nonizados, pero sobre todo los anónimos.
Hay una prueba de que esa experiencic del re5uci tado, del Cris

to que sigue vivo no es fatu , lS operente. Empuja m s a11 de lo
que la vid personal puede dar de si sin un pp.esencia del tipo ue
sea de algo que supera a la vida personal. Y tambi n en el plano
hist6tico, el otro día h blábamos un poco de ello, que es el pueblo
de Dios en alguna manere en El Salvador y en algunos pai es semeja~

tes,esa"constatación de un pueblo crucificcdo, aplcstado que sigue
adelante luchando por su liberaci6n con uno gran e peranz , entrega~

do su vide para que venga un futuro ejor y paca que de un- u otra
manera el Reino que predic6 Jesús s instaure entre lo hombres. re
parece a mi algo en que lo creyente, el objeto de la fé, confluye
con la historia, refluyc sobre ella y _ad uiere en el a una cierta
comprobación.

Y,finalmente, puede verificarse que el futuro prometido, la
consumación y la nueva creación han empezado ya en este mundo. Yo
diría este argumento puesto de otra manera. Si n3da de esto e da,
es decir, si el futuro prometido por Jesús no aparece de ninguna rJl3.

nera en la hist rie, si la nueva\Cteo.ci6n tan Iluncü:da por los que­
creen en el re.ucitado no aparece de ningune manera en la história,
nada de est se da ya de algún modo es que Cristo no ha resucitado
y que es vana nuestra fé. Así de duro y cruel. "i lo prometido or
Jesús a los hombr s y a la história no se verific2 de alguna manera,
si el Reino de Dios no se va instaurando de une manere re~_mcnte

visible y e icaz, si no aparece la nueva criature, si no aparecen
los nuevos hombres, si no él arece el nuevo cielo y la nUCV3 tierra,
es que Jesús no ha resucitcdo. Y la viceversa también es acept ble
si ya esto que anunció Jesús, esto que prometió Jesús 5 está d ndo
ya de alguna menara y se igue dendo de manera cfic~z entr los
hombres es que Cristo ha resucitado.

La fé Pascual al expres rse en formeS escctoló ic,s especial­
mente en Ir aceptación de una r urrección univ rs~l de los muer-
tos, que es quizó la f me más englobE'nte que ado en el usvo
Testamento, expresa la convicción de que la historia ha entrado en
su fase definitiva, que ya empieza a ser el triunf del R ino de
Dios anunciado y predicado por Jesús, es la continu_ción de lo que
acabo de decir.
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Es cierto que la aparente continuidad Be lo mismo y el retra­
so de la parusia va disminuyendo la tensión escatol .ica en 1a
primitiva comunidad y llevando a formas sustitutivas de los tiempos
nuevos. Porque realmente en un primer momento es que ya ven el nu~

va cielo, la nueva tierra, el Reino de Dios plenamente instalado,
, I 1 .ó •la parusl~,etE" Estan seguros que a resurreCCl n de Jesus va a

traer realmente la transformación de los hombres, la transformación,
de la tierra, y en ese sentido una nueva era, como quier~ que se
entienda.

Al retrasarse esto que es la espectativa que habia causado la
experiencia del resucitado, empiezan a darse formas sustitutivos
de los tiempos nuevos y esas formas sustitutivas son la tr nsfor­
mación interior, personal y de la comunidad de 10_ elegido .

Bien, el mundo no se transforma, la historia no se transfor­
ma ¿Fue vana nuestra espectativH? Por lo menos que se tran forme
nuestro interior y por lo menos constituyamos un~ comunid d ecle­
sial donde se viva la santid d.

Igualmente se dE' una confusión indentificé dar de la resurreE
ción con la inmortalid,d del alma o la que un dia se le devolverá
un cuerpo, esto es a lo más que llegan.

Bien, eso es cierto que sucede y es un peligro que ha sucedido,
pero también sigue en pie en la comunidcd primitiv, y en le i91es i a
viva, donde la iglesi;:¡ está viv:l, las 91" ndes espe"'~nzas hist ricas
que responden a los esfuerzos del Jesús hist rico. Yo la~ concret~

ria en estas:

- Un mundo del que se desterrara el pecrdo, del que viene la
muerte y ese pecado se destierra a nivel personal y a nivel estruE
tural. Seria el gran aporte y la presencia de la resurrección y del
Jesús vivo sobre todo en la historia. La construcción de un mundo
donde se destel'rara el pecado porque por el P' cado vino la muerte,
y por la muerte vinieron to os los moles al mundo. Entonces hay que
desterrar la muerte desterrondo el pecado. Pero el pecado no sólo
a nivel personal, sino también a nivel estructural.

- Unos nuevos cielos y una nueva tierr,l donde todos puedan ser
hermanos. La construcción desde esa perspectiva de la resurrección.

- Un triunfo sobre a muerte. ~Io sólo sobre le muerte, Indu­
dablemente esta muerte que es la que más nos toca de cerce ahi en
la regiones donde yo vivo, pero también el triunfo sobre la muerte
que uermina con el desgaste del hombre y la anulación de la vida
personal. Un triunfo sobre la muerte con la esperanz de que el
hombre sigue viviendo.

- Un cominar hacia el Padre y hacia la patria definitiva. Es
decir una apertura de la historia a Dios como Padre y a l~ patria
definitiva hecha por el Padre.

Con esto concluyo la muerte y la resurrección de Jesús, junta~

do el tema del otro d1a y el de hoy. Descubren así la verdad y la
realidad de la historia en lo que tiene de inmanente, tanto por lo
que vimos en la muerte de Jesas donde aparece quizá más la inmanen

)



cia, como también en estos aspectos del uevo cielo y nueva tierra
que tienen también de inmanencia. Y en 10 que tiene de tr~nscende~

te, es decir, en 10 que tiene m~s allá de 10 que nue-tros sen ido~

pueden nlcanzar, m(¡s allá de 10 que la razón puede alsanzar. En 10
que tiene de pecado que trae la muerte de Jesús y en lo que tiene
de Graci que es la presencia de Dios entre os hombres, que qui~

re resucitar y dar nueva vida a los hombres.
Esto serIa, pues, lo que dirIa yo de este segundo tema en

complement ción con el del dIa anterior.

31.
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COLOQUIO

- Es una pregunta un tanto extensa pero creo que va al fondo
de la cuestión. Usted ha dicho que el Rej.no antes y despu s de la
resurrección es el mismo o deberia ser el mismo. Yo digo que ni
fue el mismo ni lo podr a ser. ¿Por qu ? Porque tras a resurrec­
ción de Jesús el Reino tuvo que forzosamente pasar a segundo pla­
no porque es Jesús quien rasa al primer rlano, es el ~redic dar
del Reino el que ahora se convierte en el predic do. Entonces al
ser sustituido un mensaje, el mensaje del Reino que hab a predic~

do Jesús, por una persona inevitablemente el sign~fic do escatol
gico de esa rersona es el que ocupa el centro y ebsorbe ~ aten­
ción de la iglesia. Eso tendr a que ~er asi.

Entonces de ahi que, como usted ha apunt-do, pera los cris­
tianos primitivo la historia rea mente ha term~nado y a sorpre­
sa de aquellos hombres al ver que el mundo continua su marcha y
aquello no se acaba. Eso tenia que ser. Y ah viene en el r'!uevo
Test mento, es inevitable, una desv,lorizaci n de la historia, Eso
en 3an Pablo se ve clarisimo. Todo queda bajo a ab~crbente figu­
ra de Je ús y su signific do.

Entonces, yo sin hacer un juicio de vJlor ~abre "i la pr'xis
del Jesús histórico es superior y deberia de ser 1 práxis del dri~

tiano, me parece i~posible. Ya ,dmito Que ~e aUEd seJuir _ ~rá-

xis del Jesús hist rico pero desde fuera de igle-ia, no desde
dentro. Porque el que ha admitido ya a evo uci n ~ist rico que p~

ra mi eru inevitable, cu,lquier soció_ogo de ~ religión hubier
con estas bas -, predicho lo que iba a ser el CL.rso de la iglesú!,
por eso a mi me revienta cuando atribuyen a evo uci n cri tiana de
una prásis de fr ternid~d a una práxis s,cramenta y de sín n~mo

religioso. Eso no ha sido, a mi modo de ver, un eterioro de la ética
cristiana sino una evolución incipiente e inevit~ble de-de el mo­
mento en que el re~ucit~do hn pa~edo a ser el centro de todo. Ent~

nces lo que es interesa es no tanto ~ hi-toria del cricti ni~~o

primitivo que no pretende tI' nsforr-ur el mundo. El cri=ticnis:na pr2:
mitivo, yo creo que su éxito enorme y de paz interior es pornue ofr~

cia primero una práxis de comunid,d y sobre todo ofrecia un tras­
mundo, una vida eterna, que es lo que interesnba en un momento en
que la vida era muy poco grata.

- Bueno, yo creo que su pregunta es bien importante, Es real­
mente compleja, no se la puedo desp~chrr asi como as . Pero quiero
decirle que en parte es verdad. Jesús se convierte i¡:;c¡m05 en lo
predicado. Yo he venido a decir que hay una cierta cesura indudabl~

mente por el hecho de la resurrecci n, hay una continuid-d con ce­
sura. Ouiz uno de 05 elementos de la cesur es Elw'rjue usted intrE;!
duce, pero yo creo que aún siendo verdi,d que Jesús se convierte en
el predicado y ya no en el predic dar del Reino sino en el conteni­
do del mensaje, yo dida que Jesús no se puede desli al' del Reino
de Dios. Es la sintesis del Reino de Dios. ~ás bien rev lidar<a otra
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vez lo Que 'ue su vida de t 1 manera Que a n_ me parece que pod a
prob3rse exegeticamente el por qué e escri en unos libro~ y no
otros o por lo menos por qué se concerV2n como can nigos unos .!
bros y no otros. En la sucesión ue ~e da yo crco que hay un tr~

menda esfuerzo de recoger el Je ús hi3t rico en el Jesús resuci­
tado predicado, y por lo tanto de recoger el Reino de Dios. Yo,
en realidad, creo que en confesar al Jesús rC5ucit_ldo sin confe­
sar su vida histórica y sin ponerl~ en práctica me parece a mi
una gr n traici n al Je_ús total Que yo he trJtedo de decir ,ue
engloba a los dos lados.

Reconozco que surroblema es rofundo y complic do. Y que la
historia le ha dado raz n a usted n el sentido de que por ahi se
fueron. Ahora, modestElmente, yo ¡lÍenso que es un desviación, y
desde luego no e la experiencia que n050tros cst6be.mos t8nie~do

ahora en las iglesias estas que estan llJlchando con J.os hombres p~

ra sacarlos -delante y que no estan en un pl~nteamiento parecido
al que fue el imperio romano en ese momento, y no s n un~ minoria
que se refugian en un capille, están en un p antcemiento di5~into.

Puedo reconocer que yo estoy MUY condicion° do, ~roci2= o i 5,

en lo quc pienso, por lo c,ue h~ o y po lo Que nec=~ito hac r. PUE­
de ser una limita~i n.

Yo e-to)' de ,cuerdo en e; u el ,-unt c~ 'r-l cel cri -tian:: e
la resurrección d Jecús. Pero es un ¡JUhto muy ':'r:nort;:r.tc entre ot::'"o.:;.
Podr a nostr~rnos un poco cu~lEs son estor Gtr~s ~untos CU8 ~e cs~

pler.lent~n•.

ueno, yo montcrGo Gue el -unto ce~tr 1 e la p_edic~ción

cristi,nc 85 el ,ein e Dios. El ~eino io? [r~lrj- j -t~~t-3

eos~s. EnGl br, como dije el ~ro ~1~1 lD rr~ccrei~ de Dios ~c~re

entre os h08brer realizan o e en 1- i o::'"i~, c,r_o : el Espfritu
de Cristo, n9' o:n " Cl-isto r1i ·, ..,n, el"-;lob- lc' re' e ciCJf1SS en re los
ho',bres. Por eso él mi m8 pé-,rreí ue deC Lr eue el -unto ccn -r::l de
nuestre. fó es b re ul'l~eeei n, bucn- ¡:odf.,l.;:105 dec:'r es el ¡:-unto cul
minante, es el [litio d8n 8 c-c de Mt":S 1.1 C'l,Jcrtura o Dios, es el :-e­
110 definitivo, cu lquicr co:a de est~s. r~o yo nJ soy pc:clcario
de un punto centr'l como que hu i81-, un" sust.-neir' del r,enSC1je. Yo
soy más ::r-tructural y sistE:rnéti.coJ en G,-to, es ccir, c:"'so en un=.
tob,lidf'd unit riu, en eue hey iv-¡-:-o, E:lel;ento,~" unc~ '1:.S ir-or­
tcntes ue otros, pero en el cual el Reino .8 Dio' 5::1-:" el eue ..o
englob ¡58 Y dentro del cu:l, en r:1i opinió;l, tint-. un -u tn eentr-Jl,
uno de lo.:; ¡Juntos c8ntr'le'.; btsieos es une ~r'):i~ :li-túl'ie, c,ne,'::'"­
d-nte con el signifie dQ totel del Je:ú: hi:t r~co.
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